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La Bolsa
Continua el compás de espera que hemos 

señalado en nuestra revista anterior, y  des­
pués de la liquidación de París no parecen 
haber cambiado las cosas de un modo nota­
ble. haciendo sospechar que el mes actual 
va á transcurrir en calma, consagrado úni­
camente á glosar y  robustecer los cambios 
adquiridos.

No parece probable la baja que los bajis­
tas ban creído ver en los momentos en que 
de bajó el Interior en Madrid basta 
73 25, y  eu Paris el Exterior desde 73‘t58 has­
ta T3'00, porque el mercado no ha perdido 
ni un solo instante su firmeza, sobre todo al 
contado, yp orq u e  los rumorea que soban  
corrido de la escasez del dinero para reporta 
en la Bolsa de Viena, más parecen, motivos 
de conversación que accidentes seriamente 
perturbadores.

De todas suertes, el hecho es que París 
ba vuelto á elevar nuestro Exterior basta 
T3‘56 y  que aquí hemos vuelto á los cam­
bios de 73‘tlO.

No creemos que el alza ae haya interrum. 
pido, porque no se concibe que estén li­
quidando sus posiciones especuladores quo 
acechan toda baja de veinte céntimos, para 
salir comprando con nuevos brios, y  que 
acudan al contado para lucrar la pequeña 
ventaja que éste ofrece cou respecto al fin 
de mes.

Loa demás valorea están todos ellos muy 
firmes. En Bancos y  Tabacos los tipos se 
sostienen con la ventaja adquirida y  las 
oscilaciones son de poca importancia. En 
el mercado de Cubas, la depresión iniciada 
eu el comienzo de la semana, se ha repues­
to con gran facilidad. Del Exterior puede 
decirse lo mismo, porque siempre sus osci­
laciones suelen estar en relación con las de 
laa Cubas, porque las de uno y  otras se pa­
gan en el extranjero.

El amortizable, sin variación sensible y  
sin operaciones apenas, no bace más quo 
seguir á remolque á los demás valores, sin 
que sobre él se opere de una manera activa.

Los balances de la Compañía de Taba­
cos, poniendo de manifiesto su buena situa­
ción actual, mantienen la buena impresión 
en los tenederes de este valor, que se han 
fijado preferentemente en el aumento de 
las ganancias. Esto constituye, indudable­
mente, una perspectiva seductora para los 
accionistas, que esperan dividendos cre­
cidos.

Casi casi uo hay más que decir; siu lu­
cha el mercado y  sin grandes aconteci­
mientos financieros la vida económica, los 
grandes especuladores, los grandes Bancos, 
dedican este mes á preparar cl balance de 
fin de ano, razón por la cual todos los me­
ses de Diciembre suelen sor pacíficos.

El detalle de las cotizaciones do la sema­
na es como sigue;

El 4 por 100 interior al contado, que hizo 
el sábado 72‘ 95, quedó el viernes en 73'35. 
Su cambio más alto ha sido 7J‘40, y  así lia 
quedado en el Bolsin del sábado.

A fin de mes ha subido desde 73*35 á 
73‘GO. En el Bolsín quedó á 73‘57.

El Exterior, que el sábado quedara á 81'40, 
bajó basta 80‘90. para volver á quedar al 
mismo cambio objeto de nuestra compara 
ción.

El amortizable hizo desde 80*85 hasta 81, 
con escasísima oscilación.

Cubas.—Las de 1 ^ ,  desde 109*80 basta 
109*50; pierden 30 céntimos; se han cotiza­
do también á 109* 10.

La.» de 1890 pierden 5 céntimos, y  que­
dan á 98*$.

Las acciones del Banco de España ganan 
medio entero, y  quedan á 391-50; se han co­
tizado también á 392.

Las cédulas del Banco Hipotecario siguen 
con escasísimas oporacioncs, afectando se­
guir las oscilaciones del mercado, sus pre­
cios últimos, que estampamos aquí á titulo 
de curiosidad, con 9D'0Ó y  85*50.

Laa acciones de  la Compañía Arrendata­
ria de Tabacos ñau subido medio entero, y  
quedan á 176 por 100.

Los francos, de 11*90 á 11*30, y  las libras 
de 28*05 á 27*a'.

C e iM  Y JAPON
La toma de Port-Artbur y  la presenta­

ción al mikado, por medio de los ministros 
de los Estados Unidos en Pekín y  en Tokio, 
de  las proposiciones de paz del Gobierno 
chino, M n  dado por consecuencia una es­
pecie de armisticio de hecho.

En este estado de cosas, debemos recor­
dar la posición actual de los ejércitos japo­
neses que operan en el territorio del Celes­
te Imperio. La división de Corea y  de 
MaJcbourla, que cuenta 25.000 soldados,

hallábase hasta h oy  día mandada por el 
mariscal Yamagata; pero laa pesas que afli­
gen  actualmente al vencedor de Ping-Yang, 
y  organizador de la marcha sobre Moukdeu; 
la muerte de su mujer y  de su hijo, y  el mal 
estado de su salud, empeorada por una 
campaña que la mala estación hace parti 
cularmente ruda, le lian, obligado á dejar su 
mando y  regresar al .Tapón. El mikado en­
vió un chambelán á su encuentro para dar­
les gracias por sus servicios.

El general N odzútom ó la dirección de 
esto ejército, que se ha dividido eu dos 
cuerpos, de los cuales, uno se encuentra a c ­
tualmente cnNiou-Oliouang, sobre cl cami­
no de Moukden, y  el otro algo más al 
Norte, en los montes Motien-Lin.

El ejército de la pcníuauta de Liao Toung, 
que acaba de tomar Port-Arthur, y  que 
cuenta con 22.0K) soldados, hállase Bajo el 
mando del general Oyama, ministro de la 
Guerra, esperando nuevas instrucciones.

Dícese que. dejando una guarnición sufi­
ciente en Port-Artliur y  sus alrededores, se 
embarcará para Chan-Haí-Kouan, que está 
al otro lado del golfo de Liao-Tung. y  que 
tiene al Oeste uu buen camino que le pone 
en comunicación con Pekín, mientras que 
e! ferrocarril le une al tíiir con ei arsenal 
y  plaza fuerte de Takou, pmteccióti avaii 
zada de la capital china. Pero aún no se tie­
nen informaciones precisas sobre este par­
ticular.

Los despachos anunciaron quince días ha 
que se había embarcado en Heroshima un 
tercer cuerpo expedicionario, compuesto do
24.000 homures, y  mandado por el vizconde 
Tokashima. Según unos, debía desembar­
car on Takon, y  según otros, más al Sur, eu 
la embocadura del i-aii-Tsé-Kiang, y  ame­
nazar cl centro del vasto Imperio asiático.

Esta simple relación de las posiciones 
ocupadas, 6 que son el punto de mira de las 
tropas japonesas, basta para justificar los 
temores dcl emperador cfo China y  explicar 
la msistcncia de Li-Hung-Chang en reno­
var los proposiciones de paz.

Pero a la prisa del Gob eruo de Pekin res­
ponde naturalmente la inuetia calma del 
Gabinete de Tokio. La toma de la capital, 
que es lo que más tome el primero, es pre­
cisamente io que espera cl segundo para 
imponer al vencido de uu modo irrevoca­
ble las m is  duras condiciones. El Gobierno 
del Japón no parece ocuparse de la iiitor- 
voucion de las potencias europeas, m ien­
tras que el Gabinete de China continúa, por 
el contrario, intentándolo.

Circula el rumor de que si el tercer cuer­
po de ejército japonés desembarcaba efec­
tivamente en la embocadura del Yang-Tsé- 
Kiang, Inglaterra tomaría uua actitud de­
cididamente hostil á laa intenciones del mi­
kado. Esta noticia carece de fundamento, 
pues la entrada en escena de la marina bri­
tánica. tendría por consecuencia inmedia­
ta, una probable inteligencia de la mayor 
parte de las m.irinas europeas á las cuales 
se uniría la de los Estados Unidos,

Créense conocer las preteuslones actuales 
del Japón, que necesariamente aumenta­
rán con la continuación de la campaña.

El mikado pedirá una indemnización de 
400 millones de yen, (t.400 millones de pe­
setas próximamente), la independencia de 
Corea y  la anexión d é la  isla de Forraoso. 
Pero esta última condición tropezará con la 
oposición de los ingleses, porque la isla de­
fiende los caminos de Hong Kong áVau- 
couver y  á Sidney.

Rusia, por su parte, pretende que no la 
olviden á la hora dcl arreglo de cuentas, y  
según todas las probabilidades, ella será la 
que mejor partido saque de la guerra em ­
prendida por el Japón; lo cual se cqpipren- 
de, en justicia, si se tiene en cuenta que el 
mikado no ha podido lanzarse en tan grave 
aventura sin el previo permiso del Cczar, 
y  aun sin ser impelido por él

El Gobierno de San Pctersburgo pone dos 
condiciones, su á parecer esenciales: la 
independencia y  neutralidad de Corea y  la 
cesión á Kusia. con la porción oriental de 
la Mandchuria, de alguna extensión de las 
costas que permita á los navios rusos re­
emplazar á YVladivostock por un puerto ex­
tremo-asiático libre de hielos en invierno. 
Pero estas costas tendrán que ser tomadas 
de! territorio coreano, que se expone á per 
der.(en provecho deja  Éiberia toda su)parte 
septentrional.

Aunque elJapón y  Rusia parecen, como 
se ve, de acuerdo en la cuestión de la inde­
pendencia de Corea, no están salvadas to ­
das las dificultades por esta parto, pues se 
trata de saber lo que una de ambas partes 
entienden por independencia coreana. Las 
informaciones recibidas de Tokio hablaban 
de una ocupación militar de esta península 
por las tropas japonesas, hasta que Corea 
se hallase provista de una administración 
regular y  estuviese alli completamente es­
tablecida la seguridad. El Gobierno de To­
kio pretende aplicar los procedimientos que 
tan buen resnltado dieron á algunas poton- 
cias europeas.

Pero es probable que el Gobierno de San 
Petersburgo entienda de igual modo acer­
ca de la independencia de Corea. Los dia- 
rioa rusos dicen claramente que el czar no 
permitirá á nadie crear en el Oriente asiá­
tico un nuevo Bósforo, pues le basta con el 
de Europa, y  si para e llees  necesario un 
acuerdo entre Inglaterra y  Rusia, se verifi­
cará enseguida, y  aun puede creerse que 
ya existe, y  que la cuestión de Corea es 
una de las bases de la conciliación de que 
toda la pren.?a se ha ocupado á consecuen­
cia dé los  discursos pronunciados por lord 
Rosebery y  lord rialisbury. y  de la estancia 
que acaba de hacer en Rusia el principe 
heredero de la corona de Inglaterra.

¡l
!i ae caciomsino

La Audiencia de Lugo ha señalado, po*" 
segunda vez. el dia 18 del actual para U

vista de un ju icio  por jurados eu causa ae- 
giiiilu contra el oxalcaldc U. José Sánchez 
Marroquin y  13 concejales del Ayunta­
miento (le Vivero.

Nada queremos ailelantar acerca dcl re­
sultado probable de esta causa, que ha na­
cido al calor de las luchas locales y  bajo lus 
auspicios dol caciquismo imperante, pero 
cua quiera que sea. cu  definitiva, la suerte 
de los procesado.», no debe tolerarse que en 
su daño se trate de impedir ó detener la se* 
ción de [ajusticia.

Entro las manifestaciones de la mala íe 
con que procede el acusador privado, en re- 
prescntacióu delactual .Ayuntamiento, figu­
ra el bocho de haberse suspendido el ju i­
cio, á su instancia, el día 21 de Octubre úl­
timo, por falta de U) jurados y  testigos, cu­
yas excusas consiguió justificar raediaute 
otras tantas certificaciones de facultativos, 
declarando que se hallaban enfermos, 
k'. No hay noticia de que se haya declarado 
oficialmente ninguna epidemia, y , por tan­
to, si el caso so repito será preciso abrir 
uua información y  exigir la re.spousabilidad 
consiguiente á los que se prestan á ocho 
nestar talos intrigas.

Según rumor publico, parece que el abo­
gado de la acusacióu siente ya los síntomas 
premonitorios do una dolencia bastante 
eficaz para suspender nuevamente la cele­
bración del juicio.

Con estos datos llamamos la atención del 
señor ministro de Gracia y  Justicia, espe­
rando que se servirá excitar el celo del fiscal 
de la Audiencia de Lugo á fin¡de impedir 
los abusos denunciados.

La Isla del Pereé
(liirlü abierU al Sr. Marqués de Villasegura

Mi querido marques; ¿conque estaba us- 
ted eu la creencia de que la isla del Pcregil 
partcuecia á España'.’ Uontiesole uigenua- 
mcute que participaba ded mismo error. 
Allá pijr la época eu que usted y  y o  nave­
gábamos cn nuestros barcos de guerra, una 
y  otra vez cruzamos el estrecho de Gibral- 
feir. y  por entonces, en efecto, era nuestra 
la isla dcl Perogll. Despues, ni usted lú yo , 
ni nadie en España, so acordaba de tal islo­
te, y'ahora resulta que ya  no es nuestro, 
sino que pertenece al srrttán. ¿Cómo ae lia 
hecho este milagro?

Nadie mejor que usted, amigo mío, esta 
cu  condiciones de a -lararlo, insistiendo cu 
la alta Cámara sobre el asunto.

Dábanse ya á pensar los maliciosos eu 
que alguuos meses ha, y  cuando el Imperio 
de Marruecos se encontraba en relativa cai­
ma, no consiguió el sultán rcum i dinero 
bastante para abonar á España oí primer 
plazo de la indemnización convenida; y  
ahora, cuando las continuas insurrecciones 
tienen al caduco Imperio en un estado de 
verdadera guerra civil, de repente, y  sin 
excitación tfe nadie, improvisa unos cuan­
tos millunes para nosotros.

Y es coincidencia singular (jue al mismo 
tiempo se hable de la cesión á Inglaterra de 
la isla del Peregil.

Pudiera ser esto un bailón d'easai, como 
supone El Impareial; pero pudiera tratar.-.e 
también de un hecho consumado.

Cierto es que por el tratado de Wad-Rás, 
tenemos derecho á llegar hasta las alturas 
de Sierra Bullones, y  que nuestras fortifi­
caciones alli neutralizarían las que en la 
isla del Peregil estableciese Inglaterra.

Pero si el caso ocurriese, es bien seguro 
que Inglaterra fortificaría su nueva posi­
ción, y  nosotros no reclamaríamos nuestro 
derecho n i lo haríamos efectivo.

Más urgente era la demarcación de limi­
tes eu Melilla y  han transcurrido treinta y  
cuatro años sin que hayamos puesto nada 
para llevarla á efecto.

Afortunadamente, según los sueltos ofi­
ciosos que ruedan por la prensa, la noticia 
no es exacta y  ha sorprendido, en primer 
término, al representante inglés eo Tán­
ger. Demos por legitima la sorpresa de ese 
diplomático, y  felicitémonos de quo Ingla­
terra no haya pensado por ahora  en la isla 
del Peregil Pero tengamos por cierto que, 
si algúu dia pensara, sabría burlar, como 
acostumbra, los intereses de las potencias 
europeas. A despecho de estos intereses se 
estableció en Chipre No confiemos, pues, 
demasiado en la (lefensa de Europa y  vele­
mos por los propios intereses. A todo even­
to. Inglaterra se encuentra hoy en amisto­
sas é intimas relaciones cou Rusia y  Frau­
d a .

Quedamos, pues, en que Inglaterra no ha 
pensado todavía en posesionarse de la isla 
del Peregil; pero resulta también que esa 
isla ya no es nuestra.

Sopase cómo, cuándo y  por qué seh izola  
cesión al sultán de Marruecos, y  si ha sido 
por una ligereza, como El Impareial supo­
ne, averigüese quién es el verdadero res­
ponsable.

Si ese islote ha sido nuestro, como usted 
y  y o  creíamos, y  ya no loes, no se trata do 
un asunto baladi, se trata de un desmem­
bramiento del territorio español, y e s  pre­
ciso que la nación conozca las altas razones 
de estado ó de conveniencia á que se ha 
obedecido al realizarlo.

Usted, señor marqués, que y a  en la alta 
Cámara manifestó su creencia de que aún 
nos pertenecía aquél, es el llamado á exigir 
las explicaciones necesarias, y  cuando se­
pamos á qué atenernos, los represeitantes 
del país ante el Parlamento y  la prensa 
ante la opinión pública, seguiremos la con­
ducta que nos señale el patriotismo.

Adelante, pues, señor marqués de Villa- 
segura, y  cuente con el modesto concurso 
de su antiguo compañero.

V r r s v T E  MORENO d e  !,a TEJERA.

M A D R I D
Referenteásu capitalacabade publicar el 

ilustrado escritor D. Valentín Picatoste. con 
este título, el tomo X V de su Dsaerlpeión é 
historia pollliea eelesiáitiea y  monumental 
de España.

De dicho libro tomamos el interesaute 
capitulo siguiente:

El Alcázar (plaza de Oriente).— Algunos 
cronistas remontan la existencia del pala­
cio de Madrid á los tiempos de .Alfonso VI, 
mientras el historiador Llaguno consigna 
que D. Pedro I el ' ruel hizo construir el 
primitivo alcázar eu c l mismo sitio donde 
se levanta el actual: á través de transfor- 
macione y  vicisitudes,llegó afines del siglo 
X V , y  entonces debió tener mucha impor­
tancia militar, pues desde alli resistió por 
espacio de dos meses á las tropas de doña 
Isabel la Católica, mandadas por el duque 
del Infantado.

Carlos V amplió el alcázar é hizo la fa- 
cliada de Oriente. Felipe II dió gran im­

pulso ó las obras, dirigidas entonces por 
Luis de la V era, y  compró los terrenos ne­
cesarios para Hacer plazas, jardines y  caba­
llerizas. Los insignes arquitectos Juan Bau­
tista de Toledo, Juau de Herrera y  .Alonso 
Carboiiell trabajaron en aquellas obras, y  
Lucas Jordán pintó los principales frescos.

El 25 de Diciembre de 1734 un violento 
incendió consumid el alcázar, sin que pu­
dieran salvarse de sus muchas riquezas 
más que las alhajas de la capilla y  algunos 
cuadros notables.

El monumento que se alza en el centro de 
e.sta plaza es la estatua de Felipe IV . El 
mismo rey  encargó la obra á la gran dinjuc- 
sa de Todcaiia, enviando dos retratos he­
chos por Velázquez. Y. en efecto, con esta 
base ejecuto la estatua Pe.Iro Tacca de Flo­
rencia. orecisamente en el año que el mo­
narca perdía á Portugal; la estatua estuvo 
primero en cl Buen Retiro, después en ios 
jardines reservados, y , por último, se colo­
có cn  la plaza de Oriente sobre un elegante 
pedestal. En los costados de éste hay dos

relieves: e l  uno 
que representa al 
m o n a r c a  en el 
acto do condeco­
rar á Velázquez 
con la cruz de 
Santiago; en el 
otro uua alegoría 
de la protección 
á las Artes y  á las 
Letras; e n  l o s  
frentes dos repre 
sen ta c ion es  de 
ríos, y  en los án­
gulos otros tantos 
leones d e  gran 
magnitud. El pe­

destal y  sus adornos fueron ejecutados por 
D. Francisco Elias y  D. José Tomás.

l l i « t r i l o  ale In  I jU tiim
El distrito de la Latina es, como el de la 

Inclusa, uno de los más clásicos de la villa 
y  corte, por tanto, en éste como cn aquél, 
hemos de lamentar la carencia de monu­
mentos y  edificios civiles, encontrando ó 
lo sumo alguna vivienda señorial, com o el 
palacio del Infantado en la calle do Don 
Pedro.

No es raro ver todavía alguna vieja mo­
rada de bajo dintel y  robustas jambas, do 
ancho balconaje y  piadosa inscripción es 
culpida sobre el ingreso, acompañando ó la 
fecha de la construcción: pero si el nivel de 
los modernos tiempos va acabando poce é 
poco con aquellos recuerdos del pasado, no 
se crea por eso que deja en el distrito que 
nos ocupa huellas profundas de su presen 
cia; la vida y  el movimiento de la capital 
llaman á otros sitios, favorecido», entre 
otras cosas, por la moda, y  no queda en cl 
distrito de la Inclusa un monumento ni un 
edificio antiguo ni moderno que merezca la 
pena de conocerse.

Forman sus confines hacia el Norte y  
Este calles tan famosas como la de Segovia, 
con au viaducto, una de las obras más po­
pulares (le Madrid; la costanilla de San An­
drés, la histórica Puerta de Moros 6 la Mo­
rería, donde vivieron loa musulmanes que 
se quedaron entre nosotros después de la 
Recouquista. y  la renombrada P la ta  de La 
Cebada, que adquirió triste celebridad eu 
1823, porque durante la dominación abso­
lutista fue el lugar de suplicio de los que 
expiaron en infainanta horca el crimen de 
profesar ideas liberales y  de combatir la 
tiranía.

Aquel sitio funesto, que se llamó plaza de 
Riego, porque alli fué ajusticiado estefa 
moso general, es hoy centro animado de 
mercadería; en su piso bajo al por mayor, y  
en el segundo al por menor. Se inauguró en 
11^5, y  tiene la ventaja de ser incombusti­
ble, porque sus materiales son el cristal y  
c l hierro.

Muy cerca de esta memorable plaza se 
alza todavía con su antigua portada el con­
vento de Coneepeionistas j'raneiseaa l^oulgo

Latina) y  el hospital de este mismo nom­
bre.U noyotro  fueron fundación del capitán 
Francisco Ramírez 
y  su mujer doña 
Beatriz de Galin- 
do, llamada la La­
tina por su sabidu­
ría, y  célebre maes­
tra de doña Isabel 
la Católica. Kl edi­
ficio fué construido 
)or el moro Mae^e 
lazán; tiene una 

buena eacalerayla 
portada de gusto 
ojival, y , aunque 
no es un modelo de 
aquel estilo, sutra 
bajo es m uy esti­
mable cn  Madrid, 
donde tanto escasean los monumentos Je 
este género.

D iw ii ito  (le í  9Iof»i>icio

El distrito dol Hospicio debe su nombre 
al primer establecimiento benéfico de la 
provincia, al Hospicio de San Fernando, y  
aunque por su carácter religio.so pertenece 
a la parroquia de los Santos Justo y  Pastor, 
hablaremos de él en este sitio, siquiera sea 
por su importancia civil.

El Hospicio provincial le fundó en el ei- 
glo xvri la Congregación del Ave María por 
iniciativa del beato Simón de Rojas, para 
recoger toda clase de personas pobres. El

edificio que ocupa no fS más que un case­
rón dertartalado, y , prescindiendo de lo 
bien montados que están los talleres de ti­
pografía, vidriero, carpintero, cerrajero, 
etc.. llama cn é l la atención del curioso la 
fachada del Hospicio, monumento insigne 
del género churrigueresco, obra de D. Pedro 
Ribera.

D ia tr ito  <1Y R u e n n  v ia ia

Biblioteca ij museos nacionales.—Este es 
el rótulo que se lee en la opulenta verja que 
cierra la manzana comprendida entre el 
paseo de Recoletos, la calle de Serrano y  lus 
de Jorge Juan y  Villanueva. En efecto, allí 
se alojarán dentro de poco la Biblioteca na­
cional. el Museo arqueológico y  el Archivo 
histórico nacional.

El tono general del edificio responde al 
gusto clásico más correcto, si bien ciertos 
detalles del decorado interior se apartan de 
aquel estilo, com o los frisos de azulejos 
arábigos que lucen sus abigarrados colores 
en algunas salas.

Consta el palacio de dos fachadas: una á 
la calle de Serrano, adornada con medallo­
nes, columnas y  esfinges, y  la principal, 
que representa nuestro grabado.

E'orma ésta un pequeño saliente en e! 
centro, y  abre sus monumentales puertas 
á la altura del piso principal, áilonde llega 
una amplísima y  maje.stuosa escalinata de 
granito: en su primer tercio, y  como heral­
dos de las letras y  do las ciencias españolas 
aparecen las estatuas de San Isidoro y  Al­
fonso ei Sabio-, más arriba los próceres más 
excelsos de la república literaria: Corvan­
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tes, Lope de Vega, Luis Vives y  Nebrija, 
destacándose en las impostas sobre artísti­
cos medallones los bustos de Quevedo, Ma­
riana, fray Luís do León y  Calderón de la 
Barca.

Sobre este cuerpo corre uua cornisa tan 
elegante como sencilla, y  sobre ella ocscan 
sa la magnifica columnata ó frontón de 
ocho columnas corintias y  calado antepe­
cho; en su interior ostenta los bustos de 
Tirso, Santa Teresa, Arias Montano y  otros 
exclarecidos ingenios, y  aguanta un gran­
dioso tímpano cuajado de bellisimas figu­
ras y  rematado por i-rableinátiras y  colosa­
les estatuas.

Trazó los planos de este suntuoso monu­
mento el arquitecto Sr. Jareüo, y  se poso 
la primera piedra en Abril de 1866.

TELEGRAMAS
D E  L A  A G E N C IA  F A B R A  

Ijun iliNturbiu« «le IrineDla
París 9 , l 'ló  m.) -  Despachos de Constan- 

tinopla dicen que el Gobierno turco tiene la 
intención de enviar nuevos refuerzos á la 
Armenia, además de los 2.500 soldados que 
están j-a en camino para reforzar aquella 
guarnición.

C'iClÓD

Parí» 9 i2 m .)—Se acaba de recibir un 
despacho de Pontadelgada, anunciando que 
un violento ciclón ha devastado la isla de 
Lajetee. y  qne dos buques ae han ido i  
pique.

El despacho no contiene detalles, igno­
rándose si han ocurrido desgracias perso­
nales.

C 'b iiii i  y  e l  J a p u n
Wti»/iínp/ün 9 (1 m.) - l 'n  telegrama de 

China anuncia que el embajador extraordi- 
rio del Celeste Imperio marchará inmedia- 
ineiitc ai Japón para negociar la paz.

C á ie r n
San. Luis (Senegal) 9.— En Kayes se han 

registrado tres casos de cólera, producien­
do grande alarma en la población.

Las autoridades locales adoptan precau­
ciones sanitarias para evitar la propagación 
de la epidemia.

Ijitii f in m 'o a  iailitiioM
Homo 9 (3 1.) El Sr. Giolitti ha invitado 

á gran número de diputados de todas las 
fracciones, desde Rudiiii hasta Cavalloti, 
para que constituyan un Jurado, al que se 
halla dispuesto á entregar cuantos docu­
mentos posee, relacionados con la cuestión 
de Bancos.

Asegúrase que ya se ha constituido dicho 
Jurado.

I 'o n l r a  loa  «ori.iliM tiiw
Berlín  Ü( 5t . ) - Kl  emperador Guillermo 

ha recibido en la tarde de hoy á la comisión 
de individuos del Rcichstag (Parlamento 
alemán,, á los cuales mauifesto que la ne­
gativa de los socialistas á asociarse á los 
vivas dados eu honor suyo, constituía uu 
verdadere ataque contra la Oonstitucióu, y  
que el proyecto de ley contra los socialis­
tas tiende á prevenir los ataques de esta 
índole.

C 'a lnm id iiiU *» «le (o « lo  a é iie ru
Roma 9 (5‘301., -E n  Reggio, Calabria, se 

sintió ayer uu ligero sacudimiento subte­
rráneo Las lluvias torrenciales que siguen 
cayendo on la regióu aumenta la miseria 
de aquellos desgraciados habitantes.

R e u n i ó n  Im p w rliiiite
Lisboa 9 (5 t.,—A pesar de la continua 

lluvia que ha ctíído hoy, se ha celebrado eu 
la Plaza de Toros et meeting anunciado de 
las oposiciones coligadas. La afluencia de 
público ha sido grandísima, figurando ca­
tre el mismo numerosos pares del reino y  
diputados. Se han pronunciado algunos vio 
lentos discursos, y  sdoptádose acuerdos 
protestando contra la marcha política del 
Gabinete.

Ei> C a n u r ii ia
Sania C rut de Tenerife 9 ,9 n.)—Ha zar­

pado b oy  de este puerto, para Rio de Oro, 
el crucero «Marques de la Ensenada», con­
duciendo el relevo de la guarnición de la 
factoría. Siguen fondeados aqui ei acoraza 
do ruso «General Admíral- y  la fragata es 
cuela holandesa •Nautilus'.

El grem io de comisionistas de Irún ha 
publicado, con fecha 6 de Diciembre, la si­
guiente circular, que, por lo razonable y  
Justa, merece, en nuestra opinión, ser estu­
diada y  atendida;

AL COMERCIO 
Las uuevas Ordenanzas de Aduanas re­

cientemente publicadas y  puestas en vigor 
desde I.* del actual, establecen respoosahi- 
lidades tales por las m »s ligeras faltas ú 
omisiones, que hacen de todo punto impo­
sibles las relaciones entre la administración 
y  el com ercio que presenta por nuestra m e­
diación sus mercancías para el pago de los 
derechos.

Este grem io, en su deseo de no dificul­
tar la acción de la administración, ha en­
sayado eu algunos despachos verificados 
en los pasados dias, el cumplimiento de loe 
preceptos de esa nueva legislación: pero ha 
adquirido el triste convencimiento de que 
no es posible practicar operación alguna de 
adeudo siu exponer, en ia mayoría de los 
casos, al comercio á múltiples y  costosas 
penas que en manera alguna puede sopor­
tar, y  i  responsabilidades criminales en 
que con facilidad inconcebible pueden in­
currir loe que en su nombro verifican los 
despachos en las Aduanas, responsabilida­
des que no podemos aceptar sin riesgo de 

, V • tra ruina y  la intranquiliuaden

Lii » uip.o lectura de los artículos 113, 
269,3u3,3u6 y  324 llevarán al convencimien­
to del com ercio que no hay exageración al­
guna en nuestra afirmación.

Por esta causa, el gremio unánimemente 
ha acordado dirigirse en súplica al exce­
lentísimo señor ministro de Hacienda pi­
diendo la suspensión hasta l.* de Enero pró­
xim o de la aplicación de las nuevas orde 
nanzas, á fin de exponer á loa Poderes pú­
blicos los motivos que haceu imposible 
nuestra gestión de representantes del co­
mercio ante la Administración, y  entre 
tanto se ven en la sensible necesidad de 
suspender los despachos de las mercancías.

La justicia en que se funda nuestra peti­
ción hace esperar una resolución favorable 
á nuestra demanda, y  en este caso será 
breve la interrupción de loe adeudos, evi­
tando de esta suerte los graves perjuicios 
que al comercio de la nación han de irro­

garse de continuar largo tiempo la deten­
ción de las mercancías.

Para nadie más doloroso que para esta 
clase el adoptar resolución tan radical, pero 
ante la disyuntíva de comprometer seria­
mente los Intereses de nuestros comitentes 
y  la honra ,v los intereses de los que aqui 
los representamos, ó detener por un plazo, 
que suponemos c o r t s u s  mercancías, he 
mos escogido el menor de ambos males, 
confiando de la rectitud del excelentísimo 
señor ministro de Hacienda pronto termino 
á esta .«ituacióii.»

“ íFFalos s ie llo s
C r i ÍK IC a  l i t e r a r i a . — F E I íIO IA N O  C a n o a c  y

P lZ A R R O .— P R E H IS T O a iA  DB L A  P R O V IN C IA
D E  S e v i l l a , — M a d r i d ,  1894.

Algunas observaciones acerca de los es­
critores sevillanos.

Los escritores sevillanos suelen ser exce­
lentes, capítulos enteros de nuestra his­
toria literaria ael lo manifiestan. Lo malo 
de todos ellos consiste eu la abundancia en 
fermiza, pues del mismo número y  facun­
dia que caracterizan La complexión artísti­
ca hispalense, uaceu en breve la pompa iu- 
Ctil, las inc.intínencias verbale.-®. que. asi 
como las madreselvas y  rainpanillas im pe- 
diau el paso de la luz en la ventaua de 
Becquer. oscurecen el pensamiento, le em ­
pequeñecen y  matan eu las poesías anda­
luzas. Pero aqui se descubre la buena indo 
le nativa de aquellos ingenios, los más va­
riados, los más amplios de España, pues 
cuando parece oue van á despeñarse, se le­
vantan, y  cuando es de creer quo se pier­
den en las nubes, se humillan v' recogen. 
Herrera subió tanto, que muchos de sus 
imitadores sintieron vértigos; Rioja fué tau 
exquisito j '  prudente, que cuando tuda 
nuestra literatura estaba corrompida, el 
la ofreció remudius desde el mieiau sitio 
donde las pestilencias salieron.

Ahora hay eu Sevilla escritores de mala 
prosa y  pensión municipal, pero los hay 
también de gustos clásicos, de cultura su­
ficiente y  adecuada Cano y  Cueto es prin­
cipalísimo poeta, y  hombre de tan poderosa 
inventiva, de tan incansable numen, que su 
caudal artístico, por la calidad y  cantidad, 
no necesita ni enumeración ni encomio; 
Montoto, hombre de espíritu curioso, de 
gustos selectos, merece toda suerte de p lá­
cemes, así como de 61, en puuto á gramática 
y  erudición artística, pueden recibirse toda 
clase de lecciones; Rodríguez Marín, el ba­
chiller Francisco de Osuna, como también 
firma, es para mí capitán general de todos 
los bachilleres españoles: en las burlas dc- 
ceutes, el primero; en la agilidad de iuge- 
nio, felicísimo; en la ternura de sentimien­
tos, sanidad de Juicio y  otras calidades de 
hidalguía artística, do lo más de notar que 
hay alli ahora. Pues no quiera decir nada 
de los mozuelos, mis condiscípulos de an­
taño, que serán g loriado  aquella tierra y  
para ios cuales tengo, y  desde aqui otrezco 
lu más delicado de las emocienee simpáti­
cas que han venido á dictarme estos ar­
tículos, después de leer un libro hermoso.

Ita verdad es que el libro publicado por 
el Sr. Candau y  Pizarro merece bien estos 
honores solemnes de la publicidad, precisa­
mente por tratarse de uu libro de cosas de 
prehistoria, publicado en un pais donde 
todo el mundo pide que le dejen el alma 
quieta, sin perturbársela con historias, y  
cabalmente también por ofrecerse un caso 
tan notable de actividad mental, rigorosa y  
bieu disciplinada, allí donde la juventud 
académica y  taurina suele dar álaa ener­
gías del espíritu, uada zafio, formas im agi­
nativas y  aplicaciones inherentes, que per­
miten, ú permitían en el Ateneo, jugar al 
billar y  á los discursos. Así, pues, empczau- 
do pur asegurar que el libro dei Sr. Candau 
será examinado aqui desde el punto de vis­
ta de su importancia artística y  didáctica, 
ya que mi incompetencia personal me im­
pida examinar y  precisar su valor científi­
co, debo concluir afirmando que todo cuan 
to siga estará referido al cuadro general de 
la cultura sevillana, con lo cual, y  sabién­
dose que, al hablar del Sr. Candau, hablo 
también de los artistas y  eruditos más no­
tables do Sevilla, este estudio critico habrá 
fin a d o  en amplitud cuanto pierda en pre­
cisión; y  com o quiera que en él se dé testi 
moDío de la sobdaridad espiritual que tiene 
que haber entre varones de ingenio, ya 
sean historiadores, ya poetas, serán colma­
das las medidas de qolen desee para la cri 
tica apreciaciones ae conjunto, desintere­
sadas y  sinceras, donde sean mucho menos 
que los intereses ideales y  de todos, la per­
sona y  el libro de un escritor joven, entu­
siasta y  culto.

Si Lorenzo Leal en el periodismo. Cano y  
Cueto en sus leyendas. Montoto en sus poe- 
aias de sensibilidad refinada y  ternura fa­
miliar exquisita, hicieron del ingenio peli­
grosísimo florete el primero, verdadera 
trompeta heróica de las tradiciones sevilla­
nas el segundo, y  música apacible del ho 
gar cristiano donde hay niños que juegan 
y  rezan el tercero, sépase que el Sr, Can­
dau. con esfuerzo tan delicado y  poderoso 
como el que representa la labor de cual­
quiera de los anteriores, ha prestado uo 
menos servicio aplicándose á csnidios que 
parecen poco interesantes, por requerir pa­
ciencia que no suelen tener los hombres 
meridionales.

Después de esto, hay que agregar cuanto 
bueuo se ocurra, viendo que un libro, titu ­
lado PreAií/orfa ía/>roc»n«a i e  SeciUa, 
ha sido publicado, no por uu alemán ca- 
chazudoy epigrafista, amazacotado y  buen 
latino, de grande idealidad fantástica y  
tragaderas enormes de cervecero fanáti­
co: ni fwr un inglés merodeador de los ca­
charros artísticos do Europa, rígido y  pie 
suntuoso, más carnívoro que vegetalista, 
enormemente sat sicüuo del p.ideno de su 
raza; ni por un frunces de gustos sociales, 
cultivador de la arqueología de salón, aman­
te del libro histórico del tipo de los de Mi- 
elielet, á veces espiritual y  espirituoso á 
los postres: no publicado, finalmente, por 
quienes se encargan de hacer nuestra cien­
cia, mientras nosotros nos encargamos do 
hacernos los taparrabos eu esta vida salva­
je  de nuestra antropofagia política, sino por 
un andaluz completo, melancólico (pues la 
melancolía irónica, mqjor que la gracia c í­
nica de eantiores y  compadres, es la esen­
cia del espíritu andaluz, contra lo que ge 
neralmoute se entíoode.; andaluz que, no 
por meterse á científico, ha dado en ser pe­
dante, de modo que la cultura extranjera 
le interesa, sin que por esto el asunto na­
cional—;oh, Diosesi—¡e desagrade; por lo 
cual, al mismo tiempo que admira a Mas- 
pero—¡oh.D iosesíropito-rcreeeael Guerra.

De suerte que mientras los hombrea oomo

Laffou, como Uodrigoz Marín, i-.ni" t i 
da la honrada genio de la w includ de 
bibliófilos sevillanos, cultivan temos ar­
tísticos, y  luchando con las dificultades 
y  limitaciones de la vida provinciana, 
tienen para el espíritu días de fiesta, do­
mingos de Ramos, eu que entra Cristo 
triunfante en la ciudad deieida ó artieida— 
como con elegancia proviuciaua se diría,— 
hay personas de excelente voluntad que 
con sus trabajos de menos estrepito, infini­
tamente más apartados «leí gusto ideal co 
rriente, rainpletan el cuadro, i ara que se 
advierta que ei eu Sevilla hay quien ila i  
Dios, primera luz de belleza, lo que es .-iiiyu, 
tampoco falta quien da al Cesar lo que'eu 
forma de sentido común y  reflexión se debe 
al Cesar.

Si además de decir todo esto, se agrega y  
se demuestra que el libro del br Candau, 
por aus bondades de composición, noveda­
des Utiles de observación y  peusamieute, 
transparencia y  propiedad de estilo, es de 
los más importantes libros didácticos que 
en España se han publicado este año, cou 
todo ello se habrá dado un parecer equita­
tivo, que es lo interesante, y  un parabién 
que alcanzará á cuantos en Sevilla trabajan 
por dilatar los horizontes de la cultura p ú ­
blica, y a  que en este caso, y  como elara- 
meute queda dicho, la idealidad de los es­
critores sevillanos, la varia aplicación y  
feliz actividad de todos ellos, es aquí cele­
brada con ocasión de hacerse el examen 
eriticm literario del libro titulado Prehisto­
ria de la]proBÍneí. deSecílla.

Espero demostrar, finalmente, que este 
libro DO es palabrero, ni de doctrina cientí­
fica tan tenue, que por estas máculas y  
otras semejantes, venga á confirmar el dic­
tamen criticoacusador délos escritores m e­
ridionales, suponiéndoles principalmente 
retóricos: antes que esto y  mejor, se de 
mostrará de paso que, hoy por ho.v. hay es­
critores sevillauos capaces de hacer libros 
cieutiflcos, en los cuales la intensidad de 
peusamieute corresponde al decoro de las 
más perfiladas formas de lenguaje. Coii.si- 
deracióu última ésta á que deseaba venir 
á parar, amplificándola de modo conve­
niente.

Menos entusiasmo por las formas y  más 
predilección por las ideas, que lo útil para 
establecer el equilibrio indispensable en el 
espíritu do los buenos eecitores, es el culti­
vo de lo opuesto á la ley normal de sus pro­
cedimientos. V lo quo no puelan hoy las 
ideas lio lo conseguirán por cierto las m e­
táforas y  las gallardías de lenguaje, la im­
presión casi física de las combinaciones re­
tóricas curiosas y  el cantar sin objeto y  sin 
estudio.

Nada, pues, como las energías de! alma; 
nada que en estos combates ideales valga 
tanto como el isfuerzo reflexivo. «S eñ ora - 
dice en la tragicomedia Calixto á Melibea, 
cuando esta le suplica quo no vuya á pelear 
sinsus corazas;—señora: lo que ño hace es­
pada y  capa y  corazón, uo lo hacen corazas 
y ca p a ce te y  cobaidía-. Pues lo mismo ha­
brá qué contestar 4 los escritores de las 
perezas mentales, que pidan párrafos sono­
ros á los autores reflexivos y  valientes:—Ca­
balleros, lo que uo hacen Juicio y  voluntad 
3' gusto culto, uo lo haceu presunciones, 
ignorancia v  osadía,

AKUNCI
(Continuaráj

“El profeta,,
En los años de 1534 á tri36 fué teatro 

de extraordinarios sucesos la ciudad de 
Miinster' Westfalia;.

En ellos se inspiro Me3'erbeer para escri­
bir la ópera admirable que subirá á la esce­
na del teatro Real una de estas noches.

No se atuvo, sin embargo, á la rigurosa 
verdad histórica ei insigne maestro. Loe 
hechos pasaron realmente como vamos á 
decir.

Miinster es una ciudad westphaliana, sede 
episcopal, cercada de muros, con buena ca­
tedral y  muchas iglesias; mas hay una cosa 
que distingue i  Miinster de las demás an 
tiguas ciudades alemanas; todas sus iglesias 
son de construcción moderna. ¿Cómo des­
aparecieron las que hubo allí en otro 
tiempo?

Vivía en Miinster un mercader de peños, 
de nombre Knipperdolling, que había ido 
exaltándose gradualmente con las doctrinas 
de Lutero; reunía el pueblo en su casa y  
predicaba en términos acerbos contra ei 
Papa, lo» obispos y  ol clero. Era entonces 
obispo de Münstor Francisco Waldeck. 
hombre muy inclinado al luteranismo; tan­
to, que más adelante ae propuso abolir el 
culto católico eu su diócesis, á fln de secu­
larizarla é incorporarla al patrimonio de su 
familia, por la cual causa en 1544 promovió 
una liga de los príncipes protestantes con­
tra los católicos; pero no era au ánimo que 
las cosa.» fueran demasiado de prisa, á me­
nos de poder recabar para si y  los su» os la 
propiedad personal de la rica'diócesis.

Koipperdolling se atra'o á un joven  sa­
cerdote llamado Bottman, que combatió 
desde el inisjqo pulpito al eatolicismo, y  
era su lenguaje tan virulento, que la gente 
se amotino, precipitándose á través de la 
ciudad, vociferando y  destruyendo las igie 
sias. Los revoltosos se mostraban de día en 
día más audaces y  amenazadores; expulsa 
saron de la población á los sacerdotes, y  al­
gunos vecinos pudientes huyeron, no sa-

De uua carta particular que envía á nues­
tro director el antiguo y  m uy distinguido 
republicano histórico de .-Ylgeeiras, señor 
D. -Andrés Lacárcel, copiamos los párrafos 
siguientes:

«Me engañé oyendo la voz del que fué mi 
oráculo toda la vida. Aquella voz, inspirada 
siempre en el más puro patriotismo, me 
indujo á ingresar en el partido liberal de la 
monarquía; á mí que siempre repugné esa 
Lnatitución, aleccionado por las experien­
cias de la Historia.

Tiene la realidad, amigo Vicenti, eficacia 
tan persuasiva y  elocuente que se impone á 
la razón con fuerza avasalladora é irresisti­
ble. He visto y  palpado esa realidad en mi 
corta peregrinación á la .Meca fusíonista, y  
vuelvo á mi antiguo y  honrado bogar ó in 
corporarme con os amigos de siempre.

Comnniquelo así al presidente del Direc­
torio, como yo io he comunicado yu  el pré- 
sidente de este comité fusionista.»

La anterior comunicación nos ha sido 
m uy grata, por tratarse no sólo de un ami­
go  antiguo y  queridisimo, sino también de 
una personalidad que, por su» altas pren 
das de ilustración y  de carácter, merece el 
respeto de todos cuantos le conocen

hiendo á dónde irían á parar las cosas. El 
obispo, siu duda, habría accedido á todo, si 
loe innovadores se hubiesen avenido á res­
petar su posición y  rentas temporales. En 
153Ó comenzó á predicar Bottman contra el 
bautismo de ios niños.

Lutero le escribió amonestándole, mas 
fué inútil. El obispo no estaba á la sazón en 
Miinster, sino eu Minden, diócesis que tam ­
bién gobernaba,

\ lendo á Miinster en poder de Knipper- 
diilliiig y  Bottman, los bienes eclesiásticos 
confisitados y  proscriptos los vecinos adic­
tos al catolicismo. el obispo ae dirigió á la  
ciuilnd al frente de algunos soldados Múns- 
ter ic cerró sus pucrtá.s. Entabláron.se ne­
gociaciones; se llamó al laudgrave de Ilesse 
como pacificador, 3- al fin ac convino en un 
arreglo, que firmaron ambas partes. Se ce ­
dían algunas iglesias á los luteranos; pero 
la catedral se reservaba á los católicos, de­
biendo abstenerse los primeros de molestar 
á los segundos 3' perturbarles en el ejerci­
cio de su culto.

Pronto se divulgMon las noticias de la 
conversión de Miinster al culto evangélico, 
V- acudieron á es:a ciudad forasteros de te­
das partes. Vino, entre ellos, procedente de 
Leydeii.Juan Boekelson. sastre de oficio. 
Bottman extremaba el sentido de la refor­
ma, desechando prácticas y  doctrinas que 
Lutero sostenía, como, por ejemplo, según 
ijueda dicho', el bautismo fie lus niños. Esto 
produjo la discordia eutre los reformados 
de Miinster, 3'  estallaron graves desórdenes. 
I.as turbas ahora se posesionaron de la ca­
tedral, expulsaron á los fieles 3' la cerraron 
al culto «jatólico. También invadieron tu­
multuosamente las iglesias luteranas. El 
dia 28 de Enero de 1534,. por la tarde, los 
anabaptistas tendieron cadenas á través de 
las calles, reuniéronse en bandas armadas, 
cerraron tas puertas y  colocaron centinelas 
en todas direcciones.

Al amanecer el día siguiente se presenta­
ron Je improviso en publico dos hombres 
vestidos de profeta, es decir, con largas y  
áspcni.s barbas, mantos flotantes y  un bácu­
lo en la mano; recorrieron solemnemente ia 
ciudad, y  la multitud que les precedía se 
prosternaba delante de ellos, saludándoles 
com o i  Enoch y  Elias. Los pretendidos pro­
fetas eran Juan Boekelson el sastre, ,inás 
conocido por el nombre de Juan de Leyden 
y  protagonista de la ópera) uno de ellos, y  
Juan Máttheson, jefe de loa anabaptistas de 
Holanda, el otro. Después se les asoció 
Kuipperdolliug, j '  en breve la población fué 
teatro de las escenas más salvajes de exal­
tación y  fanatismo.

Hombres y  mujeres corrían por las calles, 
dando alaridos y  saltando como locos, d i­
ciendo que tenían visiones de ángeles con 
espadas desnudas, los cuales Ies excitaban 
á exterminar á los luteranos y  católicos 
juntamente. Muchos de unos y  otros de es­
tos últimos, huyeron de Múnster sobrecogi­
dos de espanto.

Matthesou se subió á un pülpito 3’ decía» 
ró que el cielo pedía la purificación de Sión, 
siendo preciso que muriese todo el que uo 
confesase la verdadera íc. Millares de infe­
lices habrían sido sacrificados á no ser pur 
la intervención de Knipperdolling, que per 
suadió al populacho á uo matar, sino á des 
torrar simplemente á aquellos que rehusa­
ran ser bautizados de nuevo. Ku au conse­
cuencia, so arrojó de la ciudad á gran nú ­
mero do personas, verificándose la expul­
sión en uu crudo día de invierno eu que la 
tierra estaba cubierta de nieve. Los rezaga­
dos recibían golpes; los enfermos é impedi­
dos eran conducidos á la plaza pública y  
y  bautizados otra vez por Bottman. «Nun­
c a —dice un testigo—presencié un espec­
táculo más aflictivo. Las mujeres estrecha­
ban contra su pecho á sus niños de teta des­
nudos, procurando vanamente resguardar­
los del frío cou sus harapos; niños andrajo­
sos 3* descalzos corrían, cogidos á las cha­
quetas de sus padres, dando penetrantes 
gritos; los ancianos, cediendo al peso de loa 
años, y  las m iyeres recién paridas se tam­
baleaban y  caían en medio de la nieve.»

No podia tolerarse más tiempo tanto es­
cándalo. El obispo levantó un ejército y  si­
tió á Miinster. Sin embargo, no era empre­
sa llana la de rendir la ciudad, y  el cerco 
duró dieciséis meses, durante los cuales una 
multitud indisciplinada de fanáticos, capi­
taneada por un sastre. resistiólos ataques 
de una fuerza numerosa y  bien armada.

En el entretanto, la ciudad (se gobernaba 
por revelaciones divinas, pues con este 
nombre bautizaban los nuevos profetas los 
engendros y  arrebatos de su calenturienta 
fantasía. Declararon en una ocasión que 
todos los magistrados y  funcionarios públi­
cos debían ser depuestos, y  sus cargos pro­
vistos e«i personas de su confianza, que ellos 
mismos nombraran, 3'  asi lo hicieron. 
Máttheson dijo otro día que, según una re­
velación que había tenido, era preciso des­
truir todos los libros que hubiese eu la c iu ­
dad excepto ta Biblia, y  en su virtud fueron 
desocupados los estantes de los archivos y  
bibliotecas, y  quemados rimeros de libros 
y  manuscritos en la plaza pública. Otra vez 
manifestó que e! cielo ordenaba á los cre­
yentes acom eterá loa soldados del obispo, 
jromotiéndoles la victoria. Hicieron, pues, 
08 sitiados una salida: Máttheson los man­

daba en persona, pero él y  los suyos fueron 
rodeados y  muertos por el enemigo.

La muerte de Máttheson produjo grau 
desaliento entre los anabaptistas, mas Juan 
Boekelson se aprovechó de las circunstan­
cias para asumir la jefatura. A este propó­
sito, dijo saber por revelación divina que 
Máttheson había muerto á causa de no obe­
decer las órdenes del cielo, según las cua­
les, debiera haber verificado la salida con 
poca gente, en lugar de capitanear una 
tropa numerosa. También declaró que se 
le ordenaba casarse con la viuda de Matthe- 
son y  reemplazar á éste en el mando. Más 
adelante expuso al pueblo oue, con arreglo 
á los designios del Todopoderoso, Múnster 
debía ser la Sión celeste y  él el profeta su 
rey , y  en su virtud hizo que todos trajesen 
el oro, la plata 3" las alhajas que poseye­
ran, Dictó igual medida respecto de las 
provisiones, y  dispuso que las comidas se 
verificasen en común. Én fln, pretextan­
do otra revelación posterior, declaró licito 
al que cada uno tuviera todas las mujeres 
que qiiisiora; él, por su parte, se adjudicó 
dieciséis. Esto y a  era demasiado para resig­
narse á sufrirlo, >■ en su consecuencia for­
móse una conspiración entre un herrero y  
doscientos vecinos de los más respetables. 
Sin embargo, descubierta la conspiración 
se prendió á los conjurados, y  muchos de 
ellos pagaron con la vida su arranque de 
independencia. Veinticinou ftieron fusila­
dos y  sesenta .v seis decapitados por Knip­
perdolling. á quien Boekelson había noni- 
brado ejecutor de sus justicias, Can la 
muerte de estos hombres dosapsreWó toda 
tentativa de resistencia. Puede sorprender 
el que quedaseaún (anta gente en la ciudad* 

la razón era que. antes de ser sitiada 
hapian acudido a ella los anabaptistas de 
Holanda y  el Norte de Alemania, creyendo

que era una ciudad favorecida especial­
mente por el ciclo.

Boekelson creó una'aristocraeia compues­
ta de doce duques con títulos alemanes; los 
elegidos eran todos sastres, zapateros, pa­
naderos y  toneleros.

Nombró también veintisiete apóstoles que 
debían recorrer la Europa para convertir á 
la.s gentes 3’ llamarlas á Sión.

Levantaron en la plaza pública un púlpi- 
to  3’  un trono, y  desde este último adminis­
traba ju.sticia tres días á la semana Boekel- 
soii, ornado «leí manto y  atributos reales, 3* 
rodeado de su.s duques y  pajes ostentosa­
mente vestidos. Cuando la corte quería oir 
un seriuón, subía el predicador al pulpito, v’ 
termiuada la plática, ot rey, las dieciséis 
reinas, el predicador 3'  la corte toda, baila- 
bau á ios sones de la real orquesta.

Disgustada de tantas profanaciones y  
avergonzada de su propia degradación, una 
de las reinas trató de abandonar á Múnster. 
Boekelson en persona la atravesó cou su es­
pada en presencia de todo el pueblo. Hície- 
rou prisionero á uno de los soldados del 
obispo y  le intimaron que abrazase la nue­
va te. El soldado tuvo el valor de contestar 
que cualquiera que fuese el mérito de la 
doctrina, su práctica era envilecedora. Kl 
rey Juan, rugiendo de coraje, le partió el 
cráneo.

Al fln, á mediados del verano de 1536, 
Múnster fué tomada, después de un sitio de 
dieciséis meses, Varius vecinos, incapaces 
cié resistir por más tiempo la tiranía, cruel­
dad y  abominaciones del sastre, a3'udarúu 
á los soldados del obispo á escalar la mura­
llas. abrir las puertas 3- sorprender la ciu ­
dad. Siguióse una lucha desesperada i  bra ­
zo partido en las calles, corrió la sangre á 
torrentes; pero Boekelson, en vez de ac,au- 
dilhir á sus parciales, se ocultó cobarde­
mente. Sin embargo, cayó en poder de los 
vencedores lo mismo qíie Knipperdolling.

Cuando la resistencia quedó dominada, 
entró en Múnster el obispo. Juan de Leyden 
3" Knipperdolling fueren sometidos á ’ una 
tortura espantosa, pues les arrancaron la 
carne con pinzas de hierro candente; des­
pués les clavaron un puñal en el corazón y  
colgaron sus cuerpos eu férreas jaulas en lo 
alto de la torre de una de las iglesias de 
Múnster.

Tal fué el desenlace de este terrible dra­
ma, que produjo horror indescriptible en 
Alemania entera. A pesar de loa deseos de 
su obispo y  príncipe de convertirla al lute- 
rauismo, Múnster fué en adelante fie! al 
culto católico, y  sigue siéndolo en la actua­
lidad.

S. BAItlNG-UOULD

lÁawitnos la aUnción de nuestros lecto ■ 
res sobre ü  anuncio inserto en la cuarta 
plana y  concerniente á los regalos que ofre 
ce á sus abonados

E L  G L O B O

N O T IC IA S
M A D R I D

AyuDiii miento
En cumplimiento de lo que previene la 

base quinta de las consignadas en el apén­
dice núm . 23 del presupuesto municipal 
de ingresos vigente, desde L* de Enero 
próxim o los dueños de carros de transpor­
te que no se hubiesen provisto de la corres­
pondiente placa de numeración, incurrirán 
en el recargo de cinco pesetas, que dicha 
base determina, por cada carro que circule 
sin aquella, y  h este efecto los inspectores 
y  guardias del cuerpo de Policía urbana 
denunciarán á todos los dueños de los ca­
rros que en ta citada fecha se hallen sin  
proveer de la referida placa.

*  «
Hoy se reunirá en la Casa de la Villa la 

J unta Municipal de Asociados para tratar 
de varios asuntos, entre otros del acuerdo 
del Ayuntamiento modificando la tarifa del 
presupuesto vigente sobre tendido de ca­
bles aéreos destinados al alumbrado eléc­
trico.

D. José P. Vieyro ha presentado eu el 
Ayuntamiento un pro3’ecto de farola anun­
ciadora de forma muy elegante. Las condi­
ciones en que propone la instalación son 
m uy ventajosas, porque quedan á favor del 
Ayuntamiento una gran parte de las utili­
dades.

K l  norteo de gainloa
A las siete de la mañana de ayer empezó 

el sorteo de los mozos que han entrado en 
el presente reclutamiento, en las zonas 57 
y  58. constituidas la primera en el cuartel 

Gil y  la e fu n d a  en el de los Docks,
Al acto ha asistido gran concurrencia 

compuesta eu su mayor parte de los mozos 
sorteables y  de individuos de las familias 
de aquellos.

Los números altos han sido saludados con 
aplausos por los concurrentes.

Ha habido las naturales escenas de regó - 
Ci j o  entre los favorecidos por la suerte v  
otros se han retirado con tristeza de aque­
llos lugares al saber qne ha corresponaido 
a su hijo ó á su hermano un número bajo 
y  que por lo tanto, tendrá que ir al servi­
cio militar.

El acto se verificó en medio del mayor 
orden, sin que, por fortuna, se hava regis­
trado ningún incidente desagradable.

T A y e r  publica la Gaceta la cuenta men" 
aual correspondiente á Noviembre último, 
de la inversión de los fondos de la  suscri- 
ciOn nacional destinada á remediar los de 
sastre» de Consu^ra-.Almería.

indicado mes ae gastaron 
■¿/..Cít'úa pesetas, quedando reducidas las 
existencias á pesetas 1 .180 . 166*80.

Hoy. é las nueve y  media do la noche, sa 
celebrara en el Ateneo de Madrid la velade 
para honrar la memoria del cardenal fray 
teferino González, on la que tomarán parte 
los fc>res. Cánovas del Castillo, Azcárate 
Silyela, Moret. Pidal y  el padre Cienfuegoa. 
de ia orden dominacana, que leerá un tra­
bajo sobre un punto de la metafísica dei 
padre Ceferino.

’ i'iem a religioata
Ayer se celebró en la iglesia de San Fran­

cisco el Grande la anunciada flesta de can­
tar por primera vez en Madrid la misa coral 
que obtuvo el primer premio en el concur­
so musical de Paris en el presente año, de 
la que es autor el insigne compositor maes­
tro Gorrity.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
TomaroD parte en ella la orquesta, coros 

y  algunos de ios principales artistas del 
teatro Jíoal 

Ha predicado el señor obispo de Sión. 
Por la tarde, á las lúti’ o, ba «ululo proce- 

sLoQftlmente la Inmaculailu, culni'ada en su 
trono de flores y  con el valioso manto rega­
lo de doña Isabel 11 p ir  el triunfo alcanza­
do por las armas españolas en la guerra de 
Africa en el ano de I8(i0.

La concurrencia ha sido nuinerosísima.

A yer tarde regresaron áM adridlos velo­
cipedistas qne el dia anterior hicieron uua 
excursión á Toledo organizada por el re­
dactor del Heraldo «Juanito Pedal».

F.l C omí lio «l«‘  üfliitlrid
Hoy se verificará en este centro la junta 

general para la elección de la nueva direc­
tiva.

Según se dice, será {elegido presidente 
por unanimidad el exminlstro Sr. Alba- 
reda.

La elección de secretarios es posible que 
resulte m uv reñida.

lio  M arina
El capitán general del departamento de 

Cádiz comunica por telégrafo al ministro 
de Marina, que ya están listos para zarpar 
al primer aviso el transporte •Legazpi», 
que irá á Tánger á recoger loa 200.000 du­
ros de la indemnización, y  el crucero «Rei­
na Mercedes», que conducirá la embajada 
marroquí desde Tánger á c icha ciudad

La comisión del Ayuntamiento de Cádiz 
lia visitado ayer de nuevo al general B c- 
ránger para enterarle del esiado de sus 
gestiones, que es satisfactorio.

Según parece, ba quedado subsanada la 
falta cometida en los pliegos presentados 
al concurso para la construcción de los di­
ques secos, firmándolos ingenieros españo­
les en austítución de los ingleses qae antes 
los suscribieron, con t i  cual han sido ad 
mitidos dichos pliegos.

Ayer por la mañana se ha voriflcado el 
entierro del redactor jefe de El Tiempo, so- 
ñor üodinez, habiendo sido m uy numerosa 
la concurrencia que ha pagado el último 
tributo de consideración y  de cariño i  tan 
notable y  distinguido periodista.

Reiteramos á su familia la expresión de 
nuestro sentimiento.

I.ON «ábailon «Ic'i Oenlrw  M ilila r
En la velada de anteanoche tomaron parte 

el ilusionista Mr. Bell y  su esposa que hi­
cieron prodigios de adivinación é ilusionis- 
mo, el joven  violinista Sr. Navarrote que es 
una esperanza del arte; y  el barítono Sr. Ro­
bles. que ba cantado con delicadeza suma 
y  que ha demostrado que fueron merecidos 
los aplausos que le tributaron en sus e i -  
currsiones artísticas por el reino lusitano.

La concurrencia, selecta y  distinguida, 
ha recibido con verdadera complacencia 
los trabajos de t«d06, espeaialmente los de 
los Sres. Bell, y  los del Sr. Robles, á quien 
hizo cantar, ademas de la romanza fvbn 
torno, un zortzico yla romanza de barítono 
de la Indiana.

K l* la  l* ia z n  d e  T o r o i i
La lucha anunciada para ayer domingo 

en la Plaza de Toros, produjo en el público 
madrileño, ávido de emociones, la anima­
ción que causa siempre un espectáculo de 
Índole Sensacional.

Tratábase de la lucha de an león y  un 
toro, y  á verla asistieron millares de perso­

nas, cuyo interés resultó bieu pronto de­
fraudado.

E! león tuvo miedo de los cuernos, y  des­
pués de sufrir tres ó cuatro tumbos, que no 
lueron cosa m ayor, se negó por completo » 
recibir explicaciones, y  cou una prudenc a 
poco común, púsose á burear la salida.

Total: que no ha habido sangre, ui tripas 
fuera, ni, por tanto, diversión.

Una fiesta malograda.
-  -¡Lástima de dinero' .Icciau muchos al 

salir de la Plaza.

P R O V I N C I A S  
l/U lie rv n c ii*  «Iv ii ii  p o e ia

El Ayuntamiento de Valladolld ha vota 
do la suma de 15.000 peseta* para los gss- 
tos de traslación del cadáver de Zorrilla 
desde esta corte al cementerio de aquella 
capital, en la que nació el inmortal autor 
del Don Juan Tenorio.

El Ayuntamiento de Burgos ha encarga­
do á la comisión de Instrucción publica de 
aquella municipalidad que baga á la seño­
ra doña Juana Pacheco, rinda det eminente 
poeta D. José Zorrilla, un importante pedi­
do de ejemplares de la obra titulada Poesías 
escogidas, para repartirla como premio á 
los niños de las escuelas de la capital de 
Castilla.

La conducta de aquel Aj'untamiento|es 
ten digna de elogio, como do ser imitada 
por las Corporaciones populares de la Pe­
nínsula.

S U C E S O S
Kn la droguería del núm. 11 de la calle 

de Calatrava se declaró un violento incen­
dio el cual adquirió tan grandes propor­
ciones que llegó á temerse la pérdida de to­
do el edificio.

Gracias á los inauditos esfuerzos de la 
brigada de bomberos, logróse aislar ol v o ­
raz elemento, quedando completamente 
extinguido al poco tiempo sin que hayan 
ocurrido desgracias personales.

Las pérdidas materiales son de alguna 
consideración.

—Kn la calle Mayor sintióse anoche gra 
vem euti enferma una anciana de setenta 
años.

Auxiliada por el agente especial D. Anto­
nio Iniesta, ingresó en la casa de socorro, 
donde los facultativos, vista la extremada 
gravedad, ordenaron que se le administra­
sen los Sacramentos.

—También por el mismo agente, señor 
Iniesta, fué auxiliada eu la citada calle uu 
sujeto á quien atropelló un coche de punto, 
causando e graves contusiones.

— Kn un cuarto de la casa núm, (59 de la 
calle de Jacometrezo, se ha verificado un 
robo con fractura de la puerta y  varios mué 
bles, eu ausencia de los inquilinos, lleván­
dose los ladrones muchas alhajas, ropas y  
1.500 pesetas.

Los autores no han sido habidos.
— En una casa del pasadizo de San Ginés, 

se inició un ligero incendio, á consecuen­
cia de haberse roto uu cable conductor de 
la electricidad, siendo sofocado á los p o ­
cos momentos sin consecuencias desagra­
dables.

—En uno de los talleres de la fábrica del 
Gas se declaró un incendio que, á pesar del 
incremento que adquirió en los primeros 
instantes, fue sofocado sin tener que la 
mentar desgracias personales,

—De la casa núm. O de la  calle de Guz- 
mán el Bueno desapareció el jueves un ni­
ño de siete años, llamado Aniceto, ignesán- 
dose su paradero.

Gaceta oGcial de k j
GUKKUA. -K ea l orden mandando publi­

car en Ih Gaceta  la distribución dada por 
el capitán general de Ejército, D. Arseiiio 
Martínez Campus, á los fondos recogidos 
por suscripción p-ir el periódico La Van­
guardia, de Barcelona, para las familias de 
individuos muertos é iuutilizados en !c« 
iMinbates de Melilla.

Uclarióu que se cita.

If / fl tP1/ l í, 0 l  U
Esta tarde á primera hora varios diputa­

dos por Badajoz presentarán en el Congre­
so uua proposición incidental, á fin de que 
continúe la interpelación del sr. Sálvela 
;D. Eugenio; sobre la política en aquella 
provincia.

Después se entrará en la orden del día y  
ae reunirán las seciones, y  luego continua­
rá el debate político, en el que ya no inter­
vendrá el Si . Cánovas ni muchos de los di­
putados que tienen pedida la palabra, por 
lo cual es fácil que h oy  termine y  mañana 
empiece á discutirse la cuestión arance­
laria.

En el Senado se cree que hoy también 
concluirá el debate sóbrelas reformas en la 
segunda enseñanza.

El presidente del Cimgreso, señor mar­
qués de la Vega de .Armijo, tiene el propó­
sito de que en la presente semana se discu 
tan muchas de las actas pendientes, á fin 
de que no continúen, como hasta aqui, pri­
vados de representación varios distritos.

•
¥ •

Ayer, á última hora de la tarde, acudió 
el Sr. Sacaste á su deepachode la presiden­
cia, donde recibió á varios diputados y  se­
nadores y  al comandante general del pri 
mer cuerpode ejérciio Sr.Bermúdez Rema, ■• •

Parece que hay buenas corrientes para 
llegar á un acuerdo entre el ministro de 
Hacienda y  cl Banco de España, acerca de 
la renovación, por tres meses, de loe bille­
tes del Tesoro.

Decididamente, el Sr. Gui ón continuará 
ocupando el cargo de gobernador del 
Banco

Cou objeto de acordar, en definitiva, el 
medio de transacción on el a.suuto do la 
renovación de tas Obligaifionas del Teso­
ro, se reunirá esta tarde el Consejo dcl 
Banco.

• K
La comisión de diputados catalanes no 

regresará á su pais hasta el viernc; ó s i -  
bauo, con el fio de lle iar alguna impresión 
concreta acerca de la discusión sobre la re­
forma arancelaria.

«
Los diputados y  senadores pertenecien­

tes al partido de Unión jConsiitucional de 
Cuba, recibieron ayer el siguiente tele­
grama:

"Habano 1.—La junta directiva de Unión 
Constitucional, en sesión, ha acordado te­
legrafiar á señores representantes en Cor­
tes para que se sirvan hacer presente á los 
Sres. D. Antonio Cánovas del Castillo, don 
Francisco Silvela y  1). José Canalejas la 
gratitud del partido por su cooperación en 
el Congreso de los Diputados.

Asimismo la junta directiva [acordó rati­
ficar una vez más su confianza en los re­
presentantes en Cortes del partido,—/tpeí- 
teguío.'»

COMENTARIOS
En t-sia España ba celebrado el arma de 

Infanteria la festividad de su santa pa­
trona.

Los soldados, sobre tod'j. habrán notado 
eu la diferencia del rancho la solemnidad 
de diclo) dia.

Lo qui- sentiráii es que no se ie:;tejc de 
lie jg  ual modo un santo ó dos por semana.

Dice la prensa de ayer: mañana se reuni­
rá la Junte de asociados para tratar de va 
ríos asuntos.

No sé cómo hay quien se atreve á decir 
tan resueltamente esas noticias, tratándose 
de asociadoe ó de concejales.

Por mi parte, nunca diré sino: debe re 
unirse, y  aun podría agregar sin impruden­
cia temeraria: probablemente no se reunirá.

Creen algunos que hoy terminará el de­
bate político, histórico, pintoresco, perso­
nal y  constituyente, comenzado hace quin­
ce ó más dias en Congreso 

No llevan bien la cuenta los que tai su­
ponen y  aseguran.

Por la mía, fahan dieciocho diputados 
que tienen su discurso embotellado, y  que 
no han de  dejar que fermente.

Con que preparémonos.

Anuncíase para principio do año la pu­
blicación de un periódico titulado Mecáni­
ca politica .

Ése título tan serio y  casi científico, me 
hace suponer que será satírico el perió­
dico.

Porque si no. seria inocente.
Y loe redactores que se indican no lo 

son.

SI los empleados civiles han de prosperar 
por el número de asuciacioues que consti­
tuyan, llegarían pronto á satisfacer sus 
más ambiciosos deseos.

Cada dia se crea, ó al menos se anuncia, 
la creación de una nueva sociedad, que tie­
ne por objeto la defensa de los intereses de 
esa clase.

Pero ya verán ustedes cómo al fin y  á la 
postre va á resultar que todas consigan lo 
mismo.

Es decir: nada para la clase en general, 
y  algo para algunos cuantos individuos 
particulares.

CLEMENCIN.

F R O N T O N E S

J a l - A l a i
Siete cuartos de hora duró la contienda 

sostenida ayer entre Salazar y  Eguibar, 
azules, contra los blancos Aduna y  Guerri- 
ta; lucha que proporcionó terribles em ocio­
nes á los aficionados á jugarse el dinero, 
como se comprenderá, sabiendo que unos 
ratos á favor de los unos y  otros de los 
otros se hicieron apuestas de veinte duros 
contra cuatro, y  no porque las diferencias 
eu el tanteador fueron grandes, sino por­
que con tanto afán jugaban los cuatro chi­
cos, que apenas se apuntaba alguno de ellos 
tres o cuatro tantos seguidos, bastaba para 
desequilibrar ios cálculos de la cátedra, la 
que. viéndose perdida á última hora, armó 
grandes alborotos, p id iéndola suspensión 
del partido por falta de luz, en las igualadas

que tuvieron ambos bandos en los tantos 
46. 48 y  49.

A estas alturas, en medio de la m ayor ex­
pectación, un resto de saque superior le dió 
el triunfo á Aduna.

Los cuatro muchachos escucharon m a­
chos aplausos, que en justicia merecieron.

Decididamente hay que confesar que se 
impone la gente joven , al par que los ju g a ­
dores de pr.mera van peraiendo la prima 
cia.

R. N.

N oticias de esp ectá cu los
R R .V L .— M aaaa a  t u r M s  ile b u t& r i ca n  U  ó p e ra  

A ld o  Ib p r in im a  dan na s e ñ o r ita  .A su n ción  L a n te s , a r ­
t is ta  r s p a ó o la  q u e  h a a d q u ir id u  g r a n  r .-p u ta c ió n  en 
loa  p r in c ip a le s  tea tros  d e t  e x tra n je ro .

L a  s e ñ o r ita  T e lr a z z ia i  h a  ce d id o  g u s t o s a  la  in te r ­
p r e ta c ió n  d e l  t-apel d e  .Aída p a ra  e i d e h n t  d e  la  in en - 
e io n a d a  a r t is ta .

t 'U M B D IA .— C on fu rm e se h a b ia  a n u n c ia d o , m a ñ a - 
a a  se v e r i f i c i r i  e a  e ñ e  te a tr o  e l  e s tren o  d e i  d ra m a  
d c l  S r . G a ld ó s , L o t  e o n ie n o d o t ,  q u e  s e  s u s p e n d ió  s l  
m ie rco le e  ú lt im o .

Vuelve á aparecer la influenza, y  es el 
momento de recordar que un médico de 
Burdeos ha presentado a la Academia de 
Medicina de Paris un resumen de 90 obser­
vaciones de enfermos dañados de influenza 
y  curados todos ellos con la quinina. Con­
viene, pues, señalar que las Cápsulas de 
Quinina de Peiletier ofrecen el medio más 
cómodo y  más barato de tomar la quinina.

Si es lastimoso ver toser á una persona 
mayor, es imposible soportar el espectácu­
lo que ofrecen los niños cuando les acom e­
ten ióS accesos de tos debidos á los resfria­
dos, á que tan expuestos están|por la exce 
siva delicadeza de sus mucosas. Las madres 
previsoras obrarán con acierto dando, desde 
luego á sus hijos, y  sin esperar el mal, el 
Jarabe de Saoia de pino marítimo de Lagas- 
se. que tiene un gusto agradable y  es acep­
tado y  digerido perfectamente por la niñez.

LOS QÜE TENGAN TOS
ya sea catarral, seca, nerviosa, ronca, fati­
gosa ó de sangre, pueden fácilmente quitár­
sela tomando las

P A S T IL L A S  r.£L DB. ANDREU

Al tomar las primeras se siente ya un grau 
alivio, la garganta y  el pecho sé suavizan, 
se produce la expectoración con gran faci­
lidad y  la TOS va desapareciendo. Son tan 
rápidas y  seguros sus efectos, que casi 
siempre desaparece la tos antes de concluir 
la primera caja.

T E M P E R A T U R A
A las ocho, 7 sobre 0.—A las doce, 12.— 

A laa cuatro, 10.—A laa seis, 8.—Máxi­
ma, 13,—Mínima, 6,—  Barómetro, 708.— 
Variable.

I m p r e n t a  DE F. N o z a l ,  J e s ú s ,  3.—M a d r i d  

('l'elórono 9 9 8 .)
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nuestras mujeres'y nue.-tros hijos. «No os 
inquietéis por eso. Dios nuestro Padre víate 
á los lirios del campo y  da de comer á las 
aves del cielo . .  Un día vendrá en que nada 
08 falte.»

—Si, y  ha dicho también: «No tengáis oro 
ni plata ni moneda en vuestra bolsa, ni ai- 
forjas para viajar, ni dos vestidos ni sanda­
lias, porque ei qite fraéa/a merece ser tu s-  
tentado.

— ¡Aquí está el maestro! ¡Ya está aqui 
gritaron algunos que habla colocados junto á 
La pnerta.

A estas palabras todos ios concurrentes se 
agitaron.

Aurelia, no menos cariosa que su esclava 
Genoveva, se subió sobre un banco á fia de 
ver m ejor ai joven nazareno.

Pero la esperanza de todos fué esta vez 
engañada.

No era aún el maestro el qne venia, sino 
Pedro, uno de sns discípulos.

—¿Y Jesús-pregantaron todos á una voz.
—¿Dónde está Jesús?
— ¿No vendrá esta noche el nazareno?
Pedro contestó, cuando le dejaron ha­

blar:
—Simón, Jiidasyiyo lo acompañábamos, 

cuando á las puertas de la ciudad, una pobre 
mujer que nos vió pasar, suplicó al maestro 
entraraEen casa para ver á su amada hija que 
estaba enferma. Y  el maestro queda allá con 
Simón y  Judas, y  me envía á mi cerca de 
vosotros. Los que tengan necasidad de él no 
tienen más que esperar un poco aquí, el 
maestro no tardará.

Laa palabras del discípulo calmaron la im ­
paciencia déla multitud.

— Mientras viene el maestro, káblsnos de 
él, dinos la buena nueva. ¿Se acerca el tlem 
po de esos glotones cuyo vientre se redondea 
mientras el maestro se hunde, no tendrán yg 
para engordar más que el betún y  azufre del 
infierno?

—Si ¡los tiempos se acercan! exclamó Pe­
dro subiendo sobre un banco. ¡Los tiempos 
vienen como viene la nocbe de tempestad 
lanzando rayos y  tnienosl El señor ha dicho 
por boca de sus profetas: tV oyá en o ia r  mi 
ángel, que prepara eleam ino delante de mi.>

—Sl, sl, gritaron muchas vocos. SI, loa pro­
fetas lo han anunciado.

—¿Quién ea ese ángel? preguntó Pedro. 
¿Quién es ese ángel sino Jesús nuestro maes 
tro, el Mesías, nuestro único y verdadero Me­
sías?

—¡Sl, si, él es, él eal
—¡Es el ángel prometido!
— ¡Es el Mesías verdadero!
Pedro continuó diciendo:
—Y ese ángel ha preparado al camino qne 

dice el Señor por voz de sus profetas. «En­
tonces me acercaré i  vosotros para ejercer 
mi juicio; y me apresuraré ¿  dar testimonio 
contra los envenenadores, coutra los perju­
ros, contra los que retienen por violencia el 
salario del obrero, contra los que oprimen á 
las viudas, i  los huérfanos y á los.extraños 
sin ser contenidos por mi temor.» También 
ha dicho ei Señor. «Hay una raza cuyos 
dientes son espadas y que se sirve de ellos 
como de cuchillos para devorar á los que no 
tienen nada eu la tierra y  son pobres entre 
los hombres.

—Si esa raza tiene cuchillos por dien­
tes—contestó Banaias echando mano á au 
hierro, nosotros morderemos con los nues­
tros.

— ¡Ahí— exclamó un artesano— Venga el 
dia en que han de ser juzgados los que retie­
nen por violencia el salario del obrero y de­
nunciaré á la venganza del Señor al banquero 
Jonás

—¡Bien hecho!
—Me hizo trabajar secretamente en la sala 

de sus festines loa días del Señor, los sába­
dos, y  Luego me retuvo el precio de mi tre- 
bajo. Quise entonces querellarme y  me ame­
nazó con denunciarme á los principes de los 
sacerdotes ¡como profanador de los dias san ■ 
tos, para que me redujeran á prisión.

—Y ¿por qué ta ha retenido el salario el 
banquero Jonás? — preguntó Pedro — ¿Ah! 
Como dice el profeta: La codicia es como una 
sanguijuela, y  tiene dos hijas que dicen 
siempre; Trae, trae.

—Yesaa grandes sanguijuelas, dijo Bonaias 
¿no vomitarán un dia la sangre que han cha­
pado á los pobres artesanos, á las viadas y á 
los huérfanos.

—Sí,—contestó Pedro—nnestroa profetas

—Eso prueba que el maestro no ha llegado 
todavía—contestó Juana—porque en su pre­
sencia todas las voces callan y  los más vio­
lentos se tornan mansos corderos. Vanaos, 
pues.

—Espera Juana, ve ese grupo de hambres 
y mujeres de mal aspecto, reunidos en la 
puerta al resplandor da la linterna... Por 
favor, espera que pasen 6 que entren.

—Ven y  no temas, te digo.
— Espera un momento, te lo  ruego, amiga 

mía. Eq verdad admiro tu valor.
—¡Oh! Jeaiis de Nazareth inspira este valor 

como inspira la mansedumbre y el amor. ¡Si 
vieras que sencillo as sa lenguaje, y qué tier- 
nasé ingeniosas parábolas encuentra para 
poner su pensamiento al alcance de esa po­
bre gente á quien tanto am a !... Asi, todos, 
hasta los niños comprenden sus discursos 
sin perder una palabra. Sin duda antes que 
él, otros Mesías han profetizado la libertad 
de nuestro pais oprimido por el extranjero, 
explicado nuestras {Hantas Escrituras y cu­
rado por medios mágicos desesperadas do 
lencías: pero ninguno de esos Mesías ha 
mostrado esa dulce paciencia con que el na­
zareno enseña á los humildes y  i  los peque­
ños, á todos, en fin, porque para él no hay 
infieles ni paganos; todos, ai son buenos, 
dignos son del reino de los cielos. ¿No sabes 
su parábola del pagano?

—No.
—Nada más sencillo ni más tíemo.
—Cuéntamela.
—Es la última que le oi decir. Se llama 

el buen Samarxtano,
—¿Qué es un Samaritanot
—Loa samaritanos son un pueblo idólatra, 

allá ¿espaldas délas ültimasT úioatañas de 
Judea. Los principes y  los sacerdotes exclu­
yen á los samaritanos del reino de Dios. Pero 
oye la parábola.

«Era un hombre que iba de Jerusalem ¿ 
Jericó y  cayó en manos de los ladrones.

»Lo8 ladrones lo despojaron, lo hirieron y 
se alejaron, dejándolo medio muerto.

»Y sucedió que un sacerdote iba por el 
mismo camino, lo vió y pasó adelante.

«Pasó luego un levita, lo vió igualmente 
y  siguió su camino sin socorrerlo tam­
poco.

•Pero un samaritano que iba también de 
viaje, pasó por donde estaba el herido, y 
viéndolo tuvo lástima de él, se le acercó, 
derramó aceite y vino en sus heridas, lo ven' 
dó y  montándolo en su bestia, lo llevó á una 
venta, donde quedó asistiéndolo.

>EL dia siguiente el samaritano sacó de su 
bolsa dos denarios y  se los entregó al vente­
ro diciéndole:

•Ten cuidado de este hombre y  yo te abo­
naré ilespués lo que gastes más.

•Ahora bien, preguntó Jesús á sus discí- 
palos, ¿cuál de estos tres hombres os parece 
que fué el prójimo del qué cayó en manos de 
los ladrones?

»E1 que ejerció la misericordia con el he­
rido, contestaron al maestro.

>Id pues en paz y  haced lo mismo, les dijo 
el maestro c o i  celestial sonrisa:

Oyendo esta sencilla narración, no pudo 
contener sus lágrimas la esclava Genoveva, 
porque Juana había acentuado con {inefable 
dulzura las últimas palabras del maestro: 
Id pues en p a t y  haced lo  m is»o.

—Tienes razón, Juana amiga—dijo Aurelia 
llamada al interior, .—un niño comprendería 
ciertamente la enseñanza de esas palabras... 
yo me siento conmovida.

—Y sin embargo, esta parábola,—repaso 
Juana—es una de lasque más han excitado 
Us iras de la sinagoga contra el dulcísimo 
Maestro de Nazareth.

—¿Y por qué razón?
—Porque en esta parábola el nazareno pre­

senta á un samaritano más hutnano y  piado­
so que un sacerdote, que un levita, pues el 
idólatra, viendo un hermano en el pobre he­
rido, lo socorre y asiste, haciéndose así más 
digno del reino de los cielos que los dos san­
tos hombres de la ley con sa corazón endu­
recido. A esto llaman blasfemia y  sacrilegios 
los enemigos da Jesús eluazareno.

—Vamos, Juana, vamos allá, dijo Aurelia 
Con impaciencia.

—Espera que ese grupo de hombres y mu­
jeres de mal aspecto...

—No, no ya no tengo miedo de esa gente. 
Los que son llamados á tan sublime enseñan­
za y la escuchan con avidez, no pueden ser. . 
DO son malos,

—Ya lo ves, Aurelia, ya lo ves: la palabra
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EL GLOBO

ESPECTÁCULOS
REAL.—X o hav función. 

RIN CESA.-A  las 8 li2.— 
F. 52 de abono.—T. par. 
María -  Rosa.— La sota de 
bastos.

COM EDIA.-2.' serie.—Alas 
8 1(2. — Un ingles y  un 
vizcaíno. — El tercer ani­
versario, tí la viuda de 
Napoleón 

PARISH.—Alas 8 1 (2 .-Los 
dioses del Olimpo.

L.ARA. -  .A las 8 1(2. — La

boronda, — Chifladuras.— 
Matrimonio civ il.—Segun­
do acto.

ZARZUELA.— A las 8 3i4.— 
Miss Helyet. 

NOVEDADES.— A las 8 1(2 
I.a vida es sueño.

APOLO. — A las 8 1¡2. -

La verbena de la Paloma. 
—Cádiz.— Segundo acto. 
—Campanero y  sacristán. 

ESLAVA— A las 8 li2 —  
El moro Muza.— Viva mi 
n iñ a .— Campanero y  sa­
cristán. — El tambor de 
granaderos.

MARTIN.— A la881[2. — 73'A las 4 li2.—El tio Morrión 6 ’ dromo, tiro de p istolay  
de abono.—T. im par.-E I¡ la caja de sorpresa. — Si-' carabina, tío vivo, colum- 
maestro de baile.— La d u -, luetas madrileñas. ! pioe, gimnasio, fantoches
cha. — Segundo acto. — El J ARDIN DEL BUEN RETI-' Juego de bolos y  otros re ’ 
vecino de ahí al lado. j RO.—De ocho á doce de creos.

ROMEA.—A las 8 li2.—Aca- la mañana y  de tres á seis Entrada alJardin, una pe- 
demia de hipnotismo.— De. de la tarde sesiones de seta.
P P y  W . Golpe secreto.} patines, laiv-tennis, velo-.JAI-.ALAI (calle de Alfon-

i T O M r n . N J i T R i T i V O , 1 ¡ L J i ^ n ? ^ í ü m ^ — 'i Lv c a c a o J

E l m ejor y  el m ás agradable de lo s  fón ico*, recetado 
por las notabilidades m edicales en la A n e m ia , la 
c l o r o s i s ,  las F ie b r e s  de toda clase, las enferm edades 

de! E s tó m a g o , las C o n v a le c e n c ia s .
S E  H A l - l . *  C N  U A S  P R I N C I P A L E S  P A R M A C I A B

S x í j a n a »  l a a  O r a i a a  B D O B A T 7 D  j  L E B S A U L T  s o b r a  l a a  b o ta U a ta  
P o a  l£A T O a! P . LEBSAULT j C “ . 6 ,  R u e  B O U F R - l 'A b b é ,  PA RtS.

W W f t f f f f f W B W W i W i l i t f i f i W i W g ü i p

G R íI N S í L 0 N D E S . 4 L D üS
Géneros procedentes de saldos, quiebras y  subastas. 

Artículos de fantasía, petacas, carteras, limosneros, bo­
quillas ambar y  espuma, albums, figuras porcelana y  
de bíscuit, lámparas y  quinqués y  mil articulos para 
regalos. Precios fijos. Alcalá, 27.

A G E X O ÍA  eTÜDICIAL
GRATUITA PARA LOS SUSCRIPTORES DE f í l  < > lobo

Gestión y  despacho de exhartos; facililanse datos, no 
ticias y  consultas referentes á asuntos judiciales 

Esta Agencia cuenta con la cooperación de varios le ­
trados que se encargarán de la defensa de toda clase de 
vecinos, sin exijir honorarios, especialmente en los de 
casación y  responsabilidad.

Dirigirse á la Administración de KL GLOBO.

5  M E D A L L A S  O R I
V IN O S  B A Y O  

E eo n em a ic  L i r i t .  A U a iá  17.

i  lOi íFiClOl’illOi SL m ÍH
Bajo la sencilla denominación de X é e a p e c in l l  

la C o m p i i i i i »  t o i o m u i  ha puesto A la venta de 
sus dos establecimientos, sitos calle H a v o r , iM  y  
«O . y  S iu iiio rn . í(. un X é  n e c r o  w iip i-i-íor, de
finísimo aroma y  exquisito gusto, puesto en c*le- 
«K nleR  c ii j i io R  cb in o a e n ii de metal, ei miMico 
precio de R iiii p c a e ia  c u j i iu  de 60 gramos quin­
ce tazas,'

La C otu pa iB iii C o ln i i i a l  expende además di­
ferentes clases de tes negro, verde y  mezcla, desda 
cuatro pesetas los 460 gramos, al peso y  en cajitas 
de cartón.

De venta en los ustablecimientos de la l 'o t u p n -  
ñ i i i  C o lo i i lu l .  C a l l e  H u y o r . 1 8  y  ’>0 .  v  H o ii-  
l e r a .  8 .

£l mejor üentriñco^ 
tofagraiíaJilB,. sohre 
toúo, mt. Higiénico:

Aguai.PtiilippB
empleada eta la

O d o n ta lin a
P A S U  D E N U R IA  Y E R P iSE R O  

URRIN Dt U  SOU

P .A .R 1 S
L ItUUUI.U.r.l'tMliiel M

SO XII).—A las tres de la 
tarde.— Gran partido de 
pelota entre cuatro afama­
dos pelotaris.

RUSIA (MADRID MODER- 
NO;.—Carreras de trineos. 
—Tiro panorámico —Tiro 
de salón —Columpios.

¡¡m niiis iLTfl m m n m  cohoedidííií lí exfoíioiíi m i m i  e  chiíímo!!
LA COMPAÑÍA FABRIL <SINGER>

HA OBTENIDO 5A PRIMEROS PREMIOS

Siendo el número m ayor de premios alcanzados entre todos los expositores, 
r M á s  D E L  D O B L E  de los o bte íid c s  p ír  r o m  los b e h ís  f ib r ig ír t e s  de h ío u ih ís  p íh u o s e r , bedridos.

S U C U R S A L  E N  M A D R I L »

2 3 - C A L L E  D E  C A R R E T A i ^ - - ? . ^ ;
CATALOGOS ILUSTRADOS 

G R A T I S
CATÁLOGOS ILUSTRADOS 

G R A T I S

E S Q D E L A S
Se adm iten en la 

A dm inistración  de 
este  periódico, San 
A gustín , 2 .

Prccioe m uy  eco­
nómicos.

REGALOS
A LOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE E L  G L O B O

Áíjiüeiuü} y nieMa/ido la coái»>»hr$ de aSos aiUerioreá, la empnm-cU EL GLOBO regalará á iodos loe sut- 
cn ;̂ m s qtis abanen, en esia Aimnistraoián ó remitan directamente el imparte de u n  a ñ o ,  u n  t o m o  á elóoir en­
tre ¿os gwe a continuación se expresan:

[) p O I  A y  accidentes nerviosos se curan radi
 L u l n  cálmente ccn  el jarabe antiepiléctico

de F. Urgell. Be expende farmacia del autor. Riera, 22, 
VícA. Dr. Martínez, Jacometrezo. .32, y  Dr. Gómez Pe­
rno, Santa Isabel, 5, Madrid.

Ll COî FlilUM iiJ-uNA, u
A lm « é n  t i  m sjur e u t t i d o y n i s  b « n t o  d «  M *4rid . M ob ilU iio i 

p A rito d 4 »  Ita forluD »*, AJquiUr de n iob iliir io*  com pleto».

SINAPISMO RIGOLLOT
CiBtri iM Cocrntioass, Dolores, HeslrúDos, IdIIosulm.

INDISPCnS a BLC c n  T06 A C  I.AB FAMII.IA*
M o i J t t ó t l U U t l O I y a i U . n l v I u  n ,  f , m , c „ ¡ a s l  m u n e o

Lj U M P ñ Ñ IA  V A S C O  A N D A L O Z A

IB A B R A  y  C O M P A Ñ IA
Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña

Esta acreditada y  antigua Rmpresa, que cuenta 
h oy  con  veinte vapores, La fijado sus salidas:

Lvnes.— Para Carril, V ig o , Huelva. Cádiz, M éla- 
laga, A lm ería,C artagena, A licante, V alencia, Tarra­
g on a , Barcelona. Cette y  Marsel'a.

¿fibrcolts .—?RTn GijÓD, Santander y  Bilbao. 
Jueves. -P a r a  Carril, V igo , Cádiz y  Sevilla. 
íS'á¿a¡¿o.— Para Santander y  B ilbao.
La ca rg a  que c o  esté em barcada loa días fijados 

I ntes de  las doa de la tarde, n o  podrá ser admitida.
Son é ca rg o  de la Empresa los gastos  si por fuer- 

:<a m ayor no pudiera ser embarcada.
Consignatario en la Coruña, D. N icand o Fariña, 

al ’ad'i de la batería Selvas.

B IB L IO T E C A  C L Á S I C A
A u t o r a s  ^ r l a g o s

£ » íu í t o .* = T . '4  r o  c o m p le t o ,  tre d u e id e  y  a n o te d o  p o r  D F ern a n d o  
B r ie r a , M t e d r in c o  d e  1* U n iv e rg id e d  d e  O ra u a d a . P r e c s d e á la  
traducciÓ D  un  e x te rn o  e - t u d io  «r íL ico  s o b re  e i te a tro  irrieiro

Xe-w Toníe— H ie to r i»  d e  U  en tra d a  d e  C y r o  a l  M e n o r  e o  Yaia y  d e  U  
r e ü r a r f i  d e  lo s  d i e i  m il  g r i e g o s  q u e  f i o r o o e o n  é l, t r a d u c c i iu  de 
Q ra o iá n , c o r r e g id a  )  o r  C a n e e co .

A n -ia e o ,— E x p e d ic io n e s  d e  A le ja n d ro , tra d u e c ié n  d e  B a r í ib a r
M ora lU la , f l r t e í í » . - M e r c o  A u re lio ,  T e o fr a s lr o ,  E p it e c lo ,  C e b e s , Ira . 

d a e  l í a  de D iax  d e  M ire n d e , P e d ro  S im ú n  A b r i l .  L u c ia n o  B lu m  v  
L / 'p e z  d e  A j a l a .  ^

A u t o r e s  la t i n o s

F to r e .— C o m p e n d io  d e  U e  la z a ú a »  rom a n a s , tra d u o c ió a  d e D .  E lo v  
U lar J im é s e i ,  e e t s d r á t ic o  d s l  in e li tu to  d e  L e ó n .

« e i i a . - L a e H i s t o i U s j  le s  c o s tu m b r e »  d e  lo e  g e r m a n o s , tr a d u c c ió n  
d e  C o lo m a .

s a íw it o — C o t j u w i í n  d e  C a li l in e ; Q u e n a  d o  J u g u rta , y  F r e g m e n -  
lea  d e  ta g r a n d e  H ie to r is . t ra d u cc ió n  d e l  in fa n te  D. G a b r ie l  »  d e l  
Sr. U e a é o d o i  P e la jo .

S u e ion to .— V id a s  da  l o »  d o c e  C éaare», t r a d u c c ió n  d e  D. N orb erto  
C a stilla .

d|>MÍ«y«— E l a sn o  d s  o ro , t r a d u c c ió n  d e  D ie g o  L óp ea  d e  C orte irana  
a rced ia n o  q u e  fu é  d e  S e r d U .

A u t o r e s  e s p a ñ o le a

H u rta d o  d t  MVnitoxa,— O b ra s  en  p rosa ,
Q u tv td o .— O b ra »  s a l ir  c a s  y  fe a t ir s * .
I h tq u t  de « i r o e . — S a b U v a c ió n  d s  N á p o U í.
A leo iá  G a tia n c .— R e cu e rd i,»  d e  u o  t o e  a n o .
id n n u ti  d f ílo  — G u e rra  d e  C a ta lu D a  y  P o lít ica  M ilitar .
C r it U ia l  roítÍM.— B e la c i o n e s y  ca rta » .

A u t o r s s  e x t r a n j e r o s

L o rd  H a ea u la y . — V id a s  d e  p o líl icu a  in g le s e s , 
d f o n í o m .— L o s  N o v io s , tr a d u c c ió n  d e  D. Juan  N ie a s io  G a lle g o .  
H ein e .— P o e m a s  y  fx n U e ía a , t r e d n c c ió o  en  v e r s o  d e  D . José  J .  H e ­

rrero .
C o m o s n » .— L o e  L tu ía d a a , tr a d u c c ió n  en v e r s o  d s  D . L a m b e rto  G il .

N O V E L A S  S E L E C T A S

E le o m tn d w U r  dg AfaÜ 9, p o r  B a g ft t io  S u ««
L a  gatam aM 4ra, Lor al nkisoio.
A t g r  G uU , pdr 61 m U m o,
M ajg tilos, p o r  A lfo n s o  K arr.
L a s  m u js r t t ,  p o r  pI n U m o .  
t/UO f>%át p o r  o ) TníSIDO.
E l  c a n in o  n á t  coi'io^ p cT  el m iitn o .
X a  ra lta ,  p o r  E m il io  Z o U .

Los goBcriptores que abonen en iguales condiciones *et> meses recibirán im  lo m o  á elegir entre los del si­
guiente catálogo de novelas:
L a t  n u j r r t t  («doria, por .Alfonso Karr.
(ívnoDTv», por el rniím o.
ü n a  k fU a ria  tuesrotim í/, p er  e l m ism o.
£ >  d i fu n to  B r t n i t r ,  p or e l m ism o.
¡ l i t to r ia  d t  un h c m i n  contada p e r  » i» | e í ju íW o , pop D M anuel B er- 

n indez y  O onzilez.
O iiiepo, ca tado y  r e y ,  por el m i.tno 

p or  M ery.

L a  g u erra  det N i iá m ,  p or el mismo.
Ü : paraisa t e r r t t t r t ,  por e l m ism o. 
M a ria n a ,  p or Ju lio  Sandeau.
£ í  ó a n d id o  de L o n d res ,  por Ainsw orlC . 
E t  l i r i o t n  e l  va lle .  porBalzae. 
A e n a u r y ,  p or  Alejandre Dum at.
E t  te ere la r io  im bno, p or  Jorge  Sand.

Los señores que en iguales condiciones abonen un trimestre de suscripción, recibirán como regalo aa» tu m o  
á elegir entre los siguientes;

Un ar/ior d el íii/terno. por .A. Perera.
E t r ^ s u iá n  d e F il ip ln a t  im  tom o en  4.® m ayor con  grabad o* . Colee- 

ciun de é rt ico lo i sobre la  E xposición .

deTovel'as dri s e S o  c a t ó Biblioiecn Clásico, dos tomos

A d S s ? r a r ió n  P"*-" ®®rtificado. Esta

d e r S h ^ ío ? r e g g q u e " s ? ^ fr e c ^ ^ ^ ^  ^  Administración tenga que girar, perderá todo
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del .Maestro obra y» sobre tí dindote valor 
y confianza. Vamos pues.

—Y las doa amigas, aeguidas de b  e.scliva 
Oeaoveva se dirigieron hacia h  tionda ó ta­
berna del Onagro, donde muy Inego llegaron

Esto local, conetrn do sa cuadro como to­
das las casas del Oriente, se componía de 
un patio interior, rodeado da gruesos pilares 
que sostenían on terrado y formaban cuatro 
galerías bajo tas cuales podían retirarse los 
bebedores en caso de lluvia Pero siendo esta 
noche despe]tda y  scrc.na, la mayor parte da 
los parroquianos estaban sentados ea al patio 
al rojizo resplandor Ja una lí .upara de hierro 
colocada en medio del patio.

Esta áiiha luz apenas alumbraba las gale­
rías, donde habla tünbiiia aiganos bebedo­
res.

A una de estas casi oscuras galerías, se 
dirigieron Juana, Aurelia y Genoveva.

Al pasar por entre la concurrencia, enton­
ces locuaz y gritun a. observaron que habia 
muchos haraposos ó pobremente vestidos, y  
entre estos muchas mujeres de porte misera- 
ble y algunas al contrario cou túnicas y  
turbantes de preciosa tela, aunque estropea. 
da, A pesar de sus ajorcas, arracadas y  co­
llares. 80 flsono.-Qla marchita y  nna especie 
de amargura que se revelaba hasta eu sns 
ruidosas carcajadas, haclaa conocer la mise­
ria, las angustias, la vergOenfa de sa vida da 
cortesanas.

Respecto de los hombres anos parecían aba­
tidos por la pobreza, otros tenían ua aire fie­
ro, ardaz; muchos llevaban armas á la  cin­
tura, 4 se apoyabao en báculos terminados 
en una porra de hierro.

Bq otro sitióse distinguían por su collar 
de hierro y su cabeza rapsda los esclavoe 
domésticos de algunos oficiales romanos. 
Más lejos estaban sentadas en el suelo jaoto 
á «US mulelas, algunos enfermos vestidos de 
andrajos.

Algunas madres tenían en sus brazos á sus 
pequeftiielos pálidos, demucraJos, dolientes, 
á quienes iniraban conamorosn inquietud es­
perando también sin dnda la llegada de] pro­
feta, que bada tan milagrosas ciraciones.

l’or algunas pihbras cruz.idu» entra dos 
hc ubres bien vestidos, pero do exprestón 
Jui a y  sardónica, adivinó Genoveva que eran

de los emisarios secreto.» que los sarerdotas 
y  doctores déla ley enviaban á espiar las 
palabras del Nazareno y  hacerlo caer en el 
lazo do una iraprudenta confianza.

Juana, m is audaz que Aurelia, la precedía 
abriendo paso.

Viendo luego una mesa desocupada á la 
8o:nbi*a y  detrás de los pilares ie  las gale­
rías. Ia mujer de Chusa se sentó é ella con 
su amiga y  pidió un jarro do refresco á una 
de las sirvientas, mientras que Genoveva, de 
p:e ai lado de sn ama, no perdía de vista á 
los Jos emisarios de lo» fariseos, y escucha­
ba ávidamente todo lo que se decía al rede­
dor.

—La noche avanza—dijo tristemente ana 
mujer joven y  bella aun á ana compañera, 
cuya cara estaba cubierta de afeite como la 
suya, segün la costumbre do las cortesanas. 
=Jesús do Nazareth ao vendrá esta noche.

—Es ia pena de ha'--er venido aquí—con- 
test(5 la otra en son de reproche. Debiéramos 
haber ido á pasearnos i  los alrededores de 
la piscina, y  allí algún cintupión romana, 
medio ébrio 6 algiin doctor de la ley rasando 
las paredes, nos habría dado algo para cenar. 
No puedes quejarte, Otiba, si esta noche nos 
acostamos sin haber probado el pan.

—Ese pan rae parece tan amargo, quo no 
siento carecer de él.

—Amargo 6 dulce, pan es... y  cuando sa 
tiene hambre se come el paa como sea.

—Oyendo á Jesús do Nazareth, me parece 
que hubiera olvidado el hambre.

—Tú te Ivolveris loca, Oliba. [Alimentar 
se con palabras!...

—Es qne las pa labras de Jesús dicen siem • 
pre: perdón, misericordia, am or... y  hasta 
aqui no se ha tenido para nosotras sino pa­
labras de aversión y  de desprecio.

Y la cortesana permaneció pensativa, apo­
yando la frente sobre sn mano.

— Eres una mujer extraña, Oliba—añadtó 
la otra.—Ea fin venga esa cena de palabras. 
Pero me parece, qne aunque Un poco sucu­
lenta, nos faltará también esta noche: ya es 
tarde y  el nazareno no vendrá.

—¡Haga Jehováqiie venga!—exclamó una 
pobre mujer sentada en tierra junto á las doa 
cortesanas y estrechando é una niña entra 
sus brazos.—Ha venido á pie desde .Belen á

rogar i  niie.stro buen Jesús que devnelva la 
salud á mi hija. No hay otro com o él para 
curar i l o s  niños, y  lejos de pedir nada por 
sus consejos, da muchas veces con que com ­
prar 1(»3 bálsamos qiw prescribe.

—¡Por las barbas de Salomón! yo también 
espero qaa nuestro amigo Jesús venga esta 
noche—dijo á su vez un hombre de alta es­
tatura, de larga barba erizada y  expresión 
terrible.

Este hombre vestia an sayo de piel de ca­
mello, ceñido á la cintura con una cuerda d® 
qne pendía una espeeiade cucliillo-espada 
robinosa y sin vaina. Además llevaba en la 
mano un grueso p ilo  terminando en ana po­
rra do hierro.

El hanqnero añadió;
—Si nuestro amigo no viena esta noche, 

habré perdido al jornal de algunos dias, por­
que me habla ajustado ya para escoltar á nu 
viajero que temía ir solo do Jerasalem á Be 
thania por no tener on mal encientro.

—[Qué escolta taa segura la da ese bandi- 
d o l-exclam ó á media voz uno de los emiaa- 
rios dirigiéndose á su compañero, sentados 
tos dos no lejos de Genoveva.

— [Qué m.ilvadol
— Bl mismo habría degollado y despojado 

el viajero en la primera hondonada.
— Gomo me llamo Banaias—dijo el hombre 

deTcnchiUo espada,—habría oerdidocongus­
to U ganancia de U escolta, si hubiera veni­
do nuestro amig.o Nazareth. Leteng.) afecto 
é ese hombre: él nos consuela an nuestra mi­
seria, demostrándonos que puesto qne nohan 
de entrar en el reino de los cielos con más 
holgura que un camello por el ojo de una 
*8úja, tado.s los malos ricos serán asa­
dos na dlí como conejos en la (socina de Bal- 
cebü.

Ksto—prosigntó diciendo -n o  llena núes - 
tro vientre ni nuestra bolsa, es verdad; pero 
siempre ea an oonsieln. Así. pues, pasarla 
yo los días y las níochcsen peso oyéndolo 
vapulear á los doctorea de la ley, sacerdo­
tes y demás fariseos.

Y hace Lian nuestro amigo, porqne es me­
nester oir á esos fariseos.

Si llevan á uno anie sn tribuna! por un leve 
tropiezo, no saben más que gritar; ¡A la car» 
eell ¡Al íKpfiCío! ¡Ladrón] ¡Faeinerosol ¡T i-

súndel infierno] ¡Hijo de Satanás] y  otras 
reprensiones ignalraente paternales. ¡Por 
las narices de Ezequíell ¿Creen ocaso corre­
g ir de este modo i l o s  hombres? ¿No aaben 
esos malditos que resistiéndose al látigo obe . 
decen i  la voz? ¡Oh! bien sabe esto nuestro 
amigo al nazareno que nos dijo el otro dia:

«Si |tu hermano ha pecado contra tí, r e ­
préndele, y  si ae arrepiente, perdónalo.»

— I-Ato, esto es hablar—añadió Banaias — 
pero ¡por las orejas de HelcliisedechI yo no 
soy benigno y  tierno como el cordero pascual 
no; qno he tenido tiempo y  ocasión de endu­
recerme de piel, de cabeza y do corazíín. 
Veinte años hace qne, pop nn mal paso de la 
juventud, me arrojó mí padre de su casa, y 
desde entonces he vivido y  vivo como quiere 
el diablo. Soy tan difícil de refrenar como un 
asno silvestre: e.s la verdad Y stn embar¡fO. 
como me l!a;ao Banaias, cou una sola palabra 
de su dulce boca, nuestro amigo de Nazareth 
me llevarla al fin del mundo.

—Si Jesús no puede venir—dijo otro—nos 
enviará alguno de sus discípulo» á avisarnos 
y á predicarnos la bn jai nueva en su lu­
gar.

— .4 falta do pan de flor de harina empapa­
do en miel, se come pan de cebada, contestó 
UQ mendigo encorvado por el peso de los 
años. La palabra de los discípulos, añadió, 
es buena; pero la del maestro es mejor.

— ¡Obi si—dijo á su vez otro viejo mendigo 
—4 los que desesperamos desde nuestro na­
cimiento, Jesús nos dá la esperanza eterna.

—Jesús nos ¡enseña qne no somos in ferio­
res á nuestros amos—añadió un esclavo de 
rostro sorabrfo.—.Vhora bien, si valemos tan­
to como ellos ¿con qué derecho nos retienen 
en la esclavitud?

—¿Es porque si hay cien señores en un 
lado, hay diez rail esclavos en otro? ¡Pacien­
cia!—contestó otro esclavo. Un dia vendrá 
en que contaremos á nuestros amos y  nos 
contaremos también nosotros, y entonces se 
cumplirá la palabra de Jesús que ha dicho: 
L os primeros terán los últimos y los ú l l i s  

mos los primeros
—Jesús nos dice á nosotros loa artesanos, 

que bajo el peso de los imouestos y  p ortó  
coíJicia da los Vcadedores, careceremos mu­
chas veces de pan y  vestidos, lo mismo que
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